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BURGOS 
TIPOGRAFÍA DE «EL MONTE CAEMELO» 
1906. 
ES PROPIEDAD 
t 
S. E . I . el Arzobispo, mi Señor, 
concede á V. R. la licencia que soli-
cita para reimprimir el Manual 
de los Terciarios Carmelitas, 
por el P. Fr. Juan Vicente de Jesús 
María, con la sustitución del Apén-
dice de Indulgencias por el conce-
dido posteriormente á su primera 
publicación por Su Santidad PíoX; 
mediante que habiendo sido exa-
minado de su orden, nada contiene, 
según la censura, contra la fe, mo-
ral y disciplina de la Iglesia. 
Dios guarde á V. R. muchos 
años.—Burgos 3 de Abril de 1906. 
MANUEL RIVAS, 
SECRETARIO, 
U. P . .FV. 4»Sfeí María de Secuta Teresa, 

t 
IOS F M T VICTOR DE LA CEUZ, 
P R O V I N C I A L D E L O S C A R M E L I T A S D E S C A L Z O S 
D E S. JOAQUIN D E NAVARRA. 
Kn virtud de las facultades que Nos 
ha conferido N. M. R. P. General y ha-
biendo hecho examinar el «Manual de 
los Hermanos de la Ven. Orden Tercera 
de Nuestra Señora del Carmen compues-
to por el P. Juan Vicente de Jesús María, 
en vista de que nada contiene contrario 
al dogma, sana moral y disciplina de 
Nuestra Madre la Iglesia, venimos en 
autorizar y por las presentes autoriza-
mos se pueda publicar la tercera edición 
del mismo. 
Y para que conste, damos las presen-
tes en Oviedo á 24 de Marzo de 1906.— 
Fr. Victor de la Cruz, Provincial.—Hay 
un sello. Fr. Luis de la Virgen del Car-
men, Secretario, 

P R Ó L O G O 
DE I^ A. SEGUNDA EDICIÓN 
* 
Poderoso es Dios para obrar cuanto 
quiere, bon'dadoso para comunicar á los 
hombres los tesoros de su gracia; ésta 
baja del cielo cual fecunda y universal 
lluvia, con cuya saludable fertilidad todos 
los corazones bien sazonados llegan á 
dar opimos y abundantes frutos de méri-
tos y de perfección. I^a gracia de Dios 
obra sin distinción en todas las almas 
bien dispuestas. Cierto, que hay modos 
que facilitan de nuestra parte la obra de 
la santificación y perfección cristiana: tal 
es el estado religioso, la vida claustral y 
retirada de ese bullicio del mundo que 
tanto distrae de Dios al alma. Mas tam-
bién es cierto, por la bondad del Señor, 
que hay personas, y no pocas, que, preci-
sadas por circunstancias ajenas á su vo-
luntad á vivir en medio del mundo, abrí-
— Vilí -
¿atj deseos muy contrarios á él y aspirari 
á observar, y observan de hecho una vida 
ajustada, en cuanto es compatible con el 
cumplimiento de sus deberes, á los con-
sejos evangélicos practicados por los que 
profesan la vida religiosa, en el sentido 
más riguroso de esta palabra. 
A los saludables deseos de estas devo-
tas personas responden las Ordenes Ter-
ceras, que puede decirse no son otra cosa, 
en general, sino un acomodamiento de la 
vida, costumbres y prácticas del estado 
religioso á su condición seglar, constitu-
yendo, por decirlo así, un estado medio 
entire el religioso y el seglar, más santo y 
perfecto que éste, menos perfecto y santo 
que aquél. 
Distinguiéndose las Ordenes Terceras 
entre sí por su anexión á distintas Orde-
nes religiosas, participan de mayor ó me-
nor santidad en razón de la perfección, 
ya de la misma Orden religiosa á que se 
adhieren, ya de su anexión á la misma; 
y siendo esta anexión tanto más íntima 
y perfecta cuanto mayor semejanza re-
sulte de ella entre las Ordenes, creemos 
poder afirmar que si la orden Tercera de 
— IX — 
Nuestra Señora del Carmen y de Santa 
Teresa no es la más perfecta de todas en 
razón de tal, tampoco hay otra que le 
supere en perfección; ora porque la Or-
den de los Carmelitas Reformados ó Des-
calzos sea de las más perfectas por su 
norma de vida, ora porque la conexión 
entre ésta y su Tercera Orden es la más 
perfecta que cabe, pues está sellada con 
verdaderos votos de obediencia y cas-
tidad. 
Por este motivo, y porque existen en 
el mundo muchas personas amantes de 
la augusta Reina del Carmen y de su 
Orden reformada por la ínclita Virgen 
Santa Teresa de Jesús, y aun deseosas de 
asimilar su vida á la de los Hijos é Hijas 
de esta seráfica Madre; para que tales 
personas, á las que pudiéramos llamar 
carmelitas en espíritu, puedan satis-
facer en parte sus deseos, se les ofrece 
en este MANUAL una regla de vida muy 
conforme al espíritu carmelita, y tan se-
mejante á la practicada por los religiosos 
y religiosas de la misma Orden como aco-
modada á la condición seglar de las per-
sonas á quienes se consagra. 
— X — 
Como puede verse por la aprobación, 
la Regla que aquí damos es la adoptada 
y aprobada por los Superiores de la Or-
den, y por tanto, es la única verdadera y 
auténtica Regla de nuestros Terciarios. 
Damos á la estampa la segunda edi-
ción, corregida y adicionada con las no-
vísimas resoluciones romanas, que tanto 
aclaran algunos puntos y cuestiones so-
bre las Ordenes Terceras. 
¡Que todo sea para mayor gloria de 
Dios, honra de su Santísima Madre del 
Carmelo, veneración de la seráfica Madre 
Santa Teresa de Jesús y provecho espiri-
tual de las almas sus devotas! 
FR. J . V. DU J . M. 
Carmen de Burgos, festividad del Dul-
ce Nombre de Jesús.—1898. 
5 ^ " 
R E G L A 
D E L A 
VctiírAbU Orden XZtntY* 
de la B. V. María del Monte Carmelo 
Y D E 
S A N T A T E R E S A D E J E S Ú S 
Aprobada por N. Y. Definitorio General 
en 8 de Enero de 1883. 

A P R O B A C I Ó N 
DE LA TEADUGCIÓI DE LA UEGLA 
t 
J. M. 
Fray Jerónimo María de la Inmaculada 
Concepción, Prepósito General de los 
Hermanos Descalzos de la Bienaventu-
rada Virgen María del Monte Carmelo, 
y Prior del mismo santo Monte: 
Constándonos por el testimonio de dos 
censores que la traducción á lengua 
española de la Regla de los Terciarios de 
nuestra Orden, hecha por el R. P. Fray 
Juan Vicente de Jesús María, religioso de 
nuestra provincia de Navarra, concuerda 
satisfactoriamente con el texto aprobado 
por Nuestro Venerable Definitorio Gene-
ral, concedemos por nuestra parte la li-
cencia para que dicha traducción pueda 
imprimirse.—Dado en Roma, en nuestra 
casa Generalicia de Santa Teresa y San 
— XIV — 
Juan de la Cruz, á 23 de Noviembre de 
1889.—Fr. Jerónimo María déla Inmacula-
da Concepción,Prepósito General.—Fray 
Adeodato M. de San Luis, Secretario.— 
Hay un sello que dice: Prepósito General 
de los Carmelitas Descalzos de la Orden 
de Nuestra Señora del Monte Carmelo. 
CAPÍTULO PRIMERO 
De los que pueden admitir y ser admitidos 
á esta Tercera Orden 
El R. P. Prepósito General en toda 
la Orden, el Provincial en su respec-
tiva provincia, y el Prior ú otro cual-
quiera Superior local, en su propio 
convento y distrito, tienen facultad, 
duradera por el tiempo de su oficio, 
de recibir, ya por sí mismos, ya por 
medio de sus delegados, á la Orden 
Tercera de la Santísima Virgen María 
del Monte Carmelo y de Santa Teresa 
de Jesús á los fieles de ambos sexos 
que, teniendo las condiciones necesa-
rias, desearen ser admitidos en ella. 
2. Pueden ser admitidas á la Or-
den Tercera las personas de uno y 
otro sexo, con tal que sean de condi-
ción honrada, de vida ejemplar, cató-
licos de corazón y firmemente adictos 
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á la Santa Sede Apostólica. Deberán 
poseer recursos con que puedan vivir 
decentemente, ó posibilidad de pro-
veerse de lo necesario con algún ofi-
cio ó trabajo honesto. Deben aspirar 
á ser miembros de la Orden Tercera 
con el fin de llevar una vida más aje-
na al mundo y ocupada con Dios y 
por Dios, en servicio y honor de la 
Virgen Santísima. No es intención de 
la Orden admitir á los que sean de 
ánimo ó condición contraria á lo di-
cho, á no ser que clara y notoriamente 
consta su sincera conversión. 
3. El hábito no es otro que un es-
capulario de lana que puede ser más 
ó menos grueso según las convenien-
cias de cada uno, de color oscuro, que 
tenga como dos palmos de largo y uno 
de ancho, el cual tiene que ser ben-
decido y puesto por persona autori-
zada para ello, con las oraciones y 
fórmula que se pondrán después. Una 
voz hecho esto, no es necesario que 
los hábitos que en adelante se vistan 
- 17 ~ 
sean bendecidos. No se quitará este 
hábito de día ni de noche, y siempre 
se llevará pendiente del cuello, de 
modo que la una de sus extremidades 
caiga sobre el pecho y la otra sobre 
la espalda; ni se le sustituirá por otro 
más pequeño sin justo motivo apro-
bado por el Superior ó por el con-
fesor. 
4. El Director encargado de pre-
sidir y dirigir las reuniones de los 
terciarios cuidará de que en cada trie-
nio le confirme el nuevo Provincial la 
facultad de admitir á los pretendien-
tes á la toma de hábito y profesión de 
la Orden Tercera; mas esto no se en-
tiende de los Superiores locales, los 
cuales tienen facultad ordinaria; ni de 
los que hubieren obtenido facultad 
más amplia ó ilimitada del P . Prepó-
sito General. 
5. Los Superiores locales y los Di-
rectores autorizados tendrán un libro 
especial en el que irán anotando con 
diligencia las tomas de hábito y las 
_ 18 _ 
profesiones de los terciarios, expre» 
sando con exactitud el día, mes y año 
de las de cada uno, su nombre del 
siglo y el de la religión, si el terciario 
lo tomó según es piadosa costumbre, 
como también su domicilio, con firma 
de su propio puño. Se presentará este 
libro al Provincial siempre que lo 
pida, y especialmente en tiempo de la 
santa Visita. 
6. Antes de vestir el hábito al pos-
tulante, deberá és te ser instruido 
acerca del fin ú objeto de este santo 
Instituto; así como todo lo que la Re-
gla prescribe; la cual declaramos que 
por sí no obliga bajo culpa alguna, 
excepto los votos y lo que por algún 
otro motivo fuese pecado como con-
trario á la ley de Dios y de la Santa 
Madre la Iglesia. Con todo deberán 
nuestros terciarios observarla fiel-
mente por amor á Dios y á la Virgen 
Santísima, para conseguir la perfec-
ción cristiana y para participar, en 
- l í -
vida y en muerte, los privilegios é in-
dulgencias de la Orden. 
7. La ceremonia de vestir el hábito 
se hará en una de las reuniones ó jun-
tas mensuales, y en el Oratorio <3 Ca-
pilla destinada al efecto donde haya 
costumbre de celebrarlas; donde no 
se acostumbre celebrarlas, se hará 
delante de un altar de la Santísima 
Virgen, pero privadamente, esto es, 
sin dar publicidad al acto, si bien 
usando las preces y el rito prescrito. 
8. La persona á quien se le haya 
vestido el hábito debe, al menos por 
espacio de un año, dar pruebas de la 
sinceridad de su vocación con la exac-
ta observancia de la Regla en calidad 
de novicio, y se dispondrá por medio 
del ejercicio de las virtudes y de la 
oración á hacer, é su debido tiempo, 
la profesión con los santos votos. 
— '20 — 
CAPÍTULO SEGUNDO 
De la Profesión 
Ninguna mujer será admitida á la 
profesión sino después que hubiere 
cumplido los treinta y cinco años de 
edad, á no ser que á alguna la dis-
pense el Provincia], el cual debe en 
esto proceder con mucha circunspec-
ción y madurez. Mas esto no se en-
tiende de las terciarias que viven en 
comunidad, las cuales deben acomo-
darse en este punto á los estatutos y 
costumbres, debidamente aprobados, 
de la comunidad de que solicitan for-
mar parte; y menos debe entenderse 
lo dicho de aquellas que, haciendo 
voto de celibato perpetuo, vivan con 
sus parientes próximos llevando há-
bito enteramente religioso; pues el 
Papa León X I I por un decreto de la 
S. Congregación de Obispos y Regu-
lares, de fecha 20 de Diciembre de 
1826, mandó, entre otras cosas, que 
- f i -
estas personas, además de haber ob-
tenido licencia expresa del Ordinario, 
tuviesen al menos la edad de cuaren-
ta años. 
2. Determinado que sea, con anuen-
cia del Superior ó Director autorizado, 
el día de la profesión, el novicio ó 
novicia que la haya de hacer se pre-
parará con un retiro de ocho días, 
por lo menos, de ejercicios espiritua-
les, ó bien con otras obras de piedad, 
según el consejo de su propioDirector. 
Así dispuesto, hará su profesión en 
manos del Superior ó de su delegado 
ó bien en las del Director competen-
temente autorizado, sacrificándose á 
Dios con los votos de obediencia y de 
castidad. 
3. Estos votos, según la Regla de 
nuestra Tercera Orden, son votos 
simples, emitidos con el objeto de 
obligarse más estrechamente á la per-
fecta observancia y cumplimiento de 
la ley de Dios y de la Santa Madre la 
Iglesia; pues elevan á grado más per-
- 9g -
fecto el ejercicio de las virtudes cris-
tianas, y aumentan su valor y mérito, 
añadiendo una condición sagrada al 
deber que todos los cristianos tienen 
de vivir bajo la dependencia de sus 
Superiores, y de conservar en su res-
pectivo estado la santa pureza de 
cuerpo, de alma y de corazón. 
4. Cesará la obligación de estos 
votos por el mero hecho de que algún 
terciario ó terciaria sea justamente 
oxcluído de la Tercera Orden por el 
Superior ó Director, á causa de su 
conducta reprensible; del mismo mo-
do cesarán de obligar cuando el mis-
mo terciario ó terciaria, por no poder 
ó no querer soportar la observancia 
de la Regla y siguiendo el consejo de 
su Director, pidiese salir de la Orden; 
pero esto no debe entenderse de los 
terciarios ó terciarias que viven for-
mando comunidad. 
5. La función y ceremonia de la 
profesión se hará en la forma que en 
el capítulo anterior se ha indicado 
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para la toma de hábitos, con las pre-
ces establecidas, pronunciando los vo-
tos del modo siguiente: 
»Yo, N. de N., hago mi profesión y 
»prometo á Dios Nuestro Señor, á la 
»Bienaventurada Virgen María del 
»Monte Carmelo, á nuestra Madre 
»Santa Teresa y á los Superiores de 
»la Orden, guardar obediencia y cas-
t idad según la regla de la Tercera 
»Orden,la cual quiero observar con la 
»mayor perfección que pudiere hasta 
»la muerte.» 
Las palabras hasta la muerte no ex-
presan ni contienen voto alguno, sino 
solamente son significativas de un 
santo propósito de perseverar en la 
Orden. 
CAPÍTULO TERCERO 
De la obediencia 
No podrían nuestros terciarios for-
mar un cuerpo moral, ni pertenecer 
á la Orden del Carmelo reformado 
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por nuestra seráfica Madre Santa Te-
resa de Jesús, sino viviesen bajo la 
dependencia de una misma cabeza, 
que es el M. Rvdo. P. Prepósito Gene-
ral de dicha,Orden. Por esto deben 
todos reconocerle por su principal 
Superior, estando dispuestos á obede-
cerle de corazón, según la Regla, en 
todo lo tocante á la salvación y al 
aprovechamiento espiritual, con la 
misma perfección con que sus hijos 
de la primera y segunda Orden se le 
sujetan, prestándole esta rendida obe-
diencia, así como en su misma perso-
na, en la de su Vicario y del Prior 
local, como también en la de cual-
quier otro Director legítimamente 
nombrado para dirigirlos y gobernar-
los. Por tanto, si bien son siempre l i -
bres para confesarse con quien más 
les agrade, deberán, sin embargo, pre-
sentarse al Superior ó Director, para 
darle cuenta de su espíritu y para ser 
instruidos en sus deberes, al menos 
una vez al mes durante el noviciado, 
~ 21 -
y de cuando en cuando, por ejemplo 
cadu dos meses, después de haber 
hecho la profesión, siempre que para 
ello no se hallen impedidos. 
2. Dos veces al año, á saber, el día 
de la Exaltación de la Santa Cruz, ó 
sea el 14 de Septiembre, y el día de la 
festividad de la Epifanía, 6 de Enero, 
los profesos renovarán sus santos vo-
tos en manos del Superior, ó de otro 
religioso de la misma Orden señalado 
al efecto. Los que esto no puedan, los 
renovarán ante su confesor, ó bien en 
particular ellos mismos al hacer la 
santa comunión, 
3. Contra este voto de obediencia 
sólo se peca gravemente, cuando el 
Superior ó el Director manda ó pro-
hibe alguna cosa tocante á la Regla 
imponiendo precepto grave, no de pa-
labra, sino por escrito, intimándolo 
delante de dos testigos con la declara-
ción de qué intenta obligar grave-
mente, y se le desobedece. En ninguna 
otra forma impondrán los Superiores 
_ 2é -
precepto grave. Sin embargo, procu-
ren nuestros terciarios conducirse 
siempre y obrar con la mayor sumi-
sión posible, para ser verdaderos hi-
jos é hijas de su Madre Santa Teresa, 
modelo singular y perfectísimo de 
esta virtud. 
CAPÍTULO CUARTO 
De la castidad 
El voto de castidad, hecho según la 
Regla, obliga conforme al estado que 
al presente tenga ó en adelante tuvie-
re la persona que lo hizo, según de-
claración expresa de nuestro Venera-
ble Definitorio General en su sesión 
del día 7 de Diciembre de 1882. Por 
consiguiente, en virtud de la profe-
sión, una doncella está obligada á 
guardar castidad virginal mientras no 
se case, la conyugal si se casa, y la 
viudal si enviuda, de manera que, se-
gún el tenor de la Regla, este voto no 
impide el variar de estado; lo mismo 
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debe decirse de los hermanos tercia-
rios, pero en todo esto no se habla de 
los terciarios ó terciarías que viven 
en comunidad. 
2. Aunque este voto no es solemne 
ni absoluto, sino simple y condicional, 
y como tal, rescindible en ciertos ca-
sos, así como el de la obediencia, como 
se ha dicho en el capítulo segundo; 
con todo, como quiera que esta Orden 
profesa especial amor filial á la in-
maculada y purísima Virgen María, 
las personas que á ella pertenecen 
deben distinguirse por su singular 
cuidado en la guarda de la castidad, 
ya en pensamientos, palabras y obras, 
ya en todo su porte, evitando con la 
mayor diligencia hasta las manchas 
más ligeras que empañar pudieran la 
delicada hermosura de esta virtud. Y 
como sea muydifícil conservar intacta 
tan hermosa virtud tratando familiar 
y libremente con el mundo, nuestros 
terciarios se abstendrán de conversar 
con personas que no sean de reconocí-
- 28 -
da probidad y ejemplar conducta, y 
huirán de teatros, bailes, festines y 
cualesquiera otras diversiones profa-
nas. Siendo la carne enemigo más te-
mible aún que el mundo de la virtud de 
la castidad,se guardarán de halagarla, 
tratándola más bien como á rebelde, 
y sujetándola al espíritu con el freno 
saludable de una voluntaria y gene-
rosa mortificación, persuadidos de 
que, reprimiendo así los placeres sen-
suales, se harán dignos de experimen-
tar, aun en esta vida, la dulzura ines-
timable de espíritu prometida por el 
Señor á los limpios de corazón: heati 
mundo corde, quoniam ipsi Deum vi-
dehunt. 
CAPÍTULO QUINTO 
Del Oficio divino y de la Oración 
Los terciarios y las terciarias que 
sepan leer, rezarán todos los días el 
Oficio parvo de la Santísima Virgen, 
^ no ser (^ ue recen el oficio divino 
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propiamente dicho. Los sacerdotes y 
clérigos terciarios, obligados al rezo 
del oficio canónico, pueden, no estan-
do adictos á coro determinado, diri-
girse por el calendario de nuestra 
Orden, según privilegio otorgado á 
los mismos por la Santa Sedo. Los que 
no saben rezar el Oficio, dirán en su 
lugar, treinta y cinco Padre nuestros 
y Ave Marías, como lo ordenó el Papa 
Pío VI, por su Breve de 20 de Abril 
de 1798, aplicando cinco de ellos por 
cada Hora Canónica de las que consta 
dicho Oficio. Pueden rezarse todos 
estos treinta y cinco Padre nuestros y 
Ave Marías sin interrupción, 6 bien 
interrumpidos, según á cada uno le 
convenga, aunque es mejor rezarlos 
en siete veces, cinco por cada Arez, 
pues en este caso, como en los que 
rezan con buen orden el Oficio, se 
verificará aquel dicho del santo rey 
David: os alavé siete veces al día. 
2. Harán asimismo todos los días, 
mañana y tarde, media hora de or^-
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eióu mental. También harán siempre 
diligente examen de conciencia antes 
de acostarse por la noche. Procurarán 
además, dedicarse con esmero, al úti-
lísimo ejercicio de la presencia de 
Dios, haciendo por emplearse de con-
tinuo en una santa, humilde y amo-
rosa conversación con el Señor, aún 
en medio de sus faenas y ocupaciones 
exteriores; por lo tanto andarán solí-
citos en desviar de su mente todo pen-
samiento inoportuno, para fijar luego 
en el Amado los ojos del alma ilumi-
nados con el resplandor de una fe 
viva, dirigiéndole con frecuencia afec-
tuosas y fervientes jaculatorias. 
CAPÍTULO SEXTO 
De la santa Misa y frecuencia de 
Sacramentos 
Siempre que puedan, oirán misa 
diariamente y se acercarán al sacra-
mento de la penitencia una vez al me-
nos por semana, A no ser que el pro-
~ 81 -
pió confesor disponga otra cosa, harán 
la santa comunión todos los domin-
gos, como también en las festividades 
de N. S. Jesucristo, de la Santísima 
Virgen, de los Santos Angeles, de San 
José, de los Apóstoles, de nuestros 
santos Padres y Profetas Elias y Eli-
seo, de N. M. Sta. Teresa de Jesús, de 
N, P. S. Juan de la Cruz, de S. Angelo, 
S. Alberto, S. Simón Stock, S. Andrés 
Corsino, Sta. Ana, S. Joaquín, Santa 
María Magdalena de Pazzis, y en el 
día aniversario de su toma de hábito 
y profesión. Comulgarán también 
cuando tuvieren noticia del peligro 
de muerte, ó de la muerte misma, de 
alguna persona perteneciente á la Or-
den. En el día de Jueves Santo pro-
curarán recibir la sagrada comunión 
de manos del Superior. 
2. En lo referente á la comunión, 
como en todos los demás ejercicios 
exteriores de penitencia, deben pro-
ceder siempre con sujeción á su padre 
espiritual, reconociendo que el sacri-
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ñcio más grato á Dios es el de la pro-
pia voluntad, haciéndolo todo con 
obedieacia. 
CAPÍTULO SÉPTIMO 
De los ayunos y abstinencias 
Además de los ayunos prescritos 
por la Santa Madre Iglesia, de los 
cuales deben ser muy observantes 
nuestros terciarios, ayunarán todos 
los viernes del año, y desde la Exal-
tación de la Santa Cruz hasta Pascua 
de Resurrección lo harán también en 
los miércoles y sábados, exceptuando 
los días de Navidad, de la Circunci-
sión y de la Epifanía, como también 
los de las ñestas de Nuestra Señora 
del Carmen, de N. M. Sta. Teresa y 
de N. P. S. Juan de la Cruz, cuando 
cayeren en alguno de los días señala-
dos. Se exceptúan igualmente de esta 
ley de ayuno, las ñestas que tienen 
vigilia obligatoria; pues en este caso 
bastará ayunar en el día de la misma 
vigilia. 
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á. Ayunarán, además, en las vispe* 
ras de la festividad de Corpus Christi 
y de las principales festividades de la 
Virgen,especialmente en la de la Con-
meraoración solemne de Nuestra San-
tísima Madre del Carmen, así cdmo 
en las vísperas de N. M. Sta. Teresa, 
de N. P. S. Juan de la Cruz y de Todos 
los Santos de la Orden, cuya fiesta se 
celebra el día 14 de Noviembre, 
3. Se abstendrán de comer carne 
en todo el Adviento y en todos los 
miércoles del año, á no ser que la de-
pendencia de la familia, la conve-
niencia ó la necesidad exijan otra 
cosa. 
4. En cuanto al modo y rigor de 
estos ayunos y abstinencias deben re-
girse por lo que les diga su Padre es-
piritual 6 propio Director, el cual, así 
como debe moderar las excesivas pe-
nitencias voluntarias, así también sa-
brá atender á la necesidad de perso-
nas débiles, enfermas, ó de cualquier 
otro modo impedidas, dispensándolas 
2 
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de esta obligación 6 conmutándosela 
en otras obras de piedad. 
CAPÍTULO OCTAVO 
Be la caridad para con los enfermos 
y difuntos. 
Procurarán nuestros terciarios ha-
cer visitas á los enfermos, sobre todo 
si son de la misma Orden, cuidando 
de que la visita no sea de vano cum-
plimiento, sino un verdadero acto de 
caridad y de solicitud hacia el enfer-
mo. Si la enfermedad fuere grave, no 
consentirán esté el enfermo sin asis-
tencia, alternando unos con otros de 
día y de noche, cuando fuere nece-
sario. 
2. Ejercitarán toda la caridad po-
sible con los difuntos de la misma Or-
den, procurando sean al menos dos 
los que asistan al féretro mientras el 
cadáver está expuesto, rezando allí, 
ya el oficio de difuntos, ya otras ora-
ciones, por el ñnado. 
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3. Por cada difunto harán celebrar 
una misa, 6 al menos la oirán; rezarán 
el Oficio de difuntos, 6 en su lugar un 
rosario entero, y harán la santa co-
munión, duplicándola en el caso de 
que no pudieren hacer celebrar dicha 
misa. 
4. Además de estos sufragios par-
ticulares, rezarán, por via de sufra-
gios generales, por los difuntos de la 
Orden el Oficio de difuntos, y los que 
no sepan rezarlo, un rosario entero, 
en algunos de los días inmediatos 
después de las octavas de la Epifa-
nía, de la Pascua y de San Miguel 
Arcángel, haciendo en estas mismas 
épocas y con el mismo fin una co-
munión, la cual harán también en 
el día en que toda la Orden de Car-
melitas Descalzos hace conmemora-
ción de los hermanos y hermanas ya 
difuntos, esto es, el 15 de Noviembre, 
que sigue á la fiesta de Todos los 
Santos de la misma Orden, cuya fiesta 
se celebra el día 14 del mismo mes, 
— 36 — 
Esta caridad se centuplicará después 
en beneficio de los que ahora la ejer-
citan. 
CAPÍTULO NOVENO 
Del amor al trabajo y del silencio. 
Para emplear bien el tiempo, que 
es uno de los preciosos talentos de 
cuyo empleo nos exigirá el Señor es-
trecha cuenta, y para prevenirse con-
tra las asechanzas del enemigo infer-
nal que muchas veces tienta y vence 
fácilmente á personas ociosas, procu-
rarán nuestros- terciarios emplearse 
en alguna ocupación honesta, á ejem-
plo del Apóstol San Pablo y de nues-
tros antiguos Padres. 
2. Aunque, viviendo en el mundo, 
no les sea fácil observar completo si-
lencio en determinadas horas del día, 
cuidarán siquiera de no hablar mu-
cho, porque, como dice el Espíritu 
Santo, quien mucho habla no dejará 
de caer en algún pecado, especial-
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mente de la murmuración, vicio de-
testable de que se abstendrán siempre 
nuestros terciarios con el mayor cui-
dado, para imitar así á su Santa Ma-
dre Teresa, ejemplar perfectísimo del 
respeto con que debe hablarse del 
prójimo. Procurarán observar silen-
cio más recogido y exacto desde el 
examen de conciencia de la noche 
hasta terminada la oración de la-ma-
ñana siguiente. 
CAPÍTULO DÉCIMO 
Be la asistencia á la iglesia de la Orden 
y de las reuniones 
Las almas de una misma profesión 
deben especialmente unirse entre TSÍ 
para bien de la misma Orden, gloria 
de Dios y honor de su Madre Santísi 
ma y de sus Santos. Por esto, los que 
buenamente puedan, acudirán á la 
iglesia de la Orden para oir la santa 
misa y para comulgar, y asistirán en 
ella á los divinos oficios en las festivi-
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dades de Nuestra Señora del Carmen, 
de San José, de N. P. San Elias, de 
N. P. San Elíseo, de N, M. Santa Te-
resa, de N. P. San Juan de la Cruz, 
de Todos los Santos de la Orden, de 
la Epifanía, de la Exaltación de la 
Santa Cruz, así como en las demás 
fiestas principales del Señor y de la 
Santísima Vi rgen , Reina y Madre 
Nuestra, además del día 15 de No-
viembre, en el que se hacen los su-
fragios por todos los difuntos de la 
Orden. Asimismo asistirán todos los 
que puedan á la Salve que nuestros 
religiosos cantan en las tardes de los 
sábados y vigilias de las fiestas de la 
Virgen Santísima; rogando siempre, 
unidos allí en espíritu, por la exalta-
ción de la santa Iglesia, por la propa-
gación de la Fe católica, por la extir-
pación de las herejías y cismas, por 
la paz y concordia de los príncipes 
cristianos, por la conversión de los 
infieles, herejes y pecadores, por el 
jumento de la Orden y por el apro-
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Vechamiento espiritual de todos suá 
miembros. 
2. Donde hubiere Oratorio ó Ca-
pilla proporcionada, así los terciarios 
como las terciarias, á no ser que obste 
algún impedimento razonable, ten-
drán reunión, una vez al mes por lo 
regular, si bien separadamente, es 
decir, en distintos días ú horas. La 
presidencia y dirección de estas reu-
niones toca al Superior local, ó al 
Director nombrado, por el Provincial, 
y se celebrarán á tenor del reglamen-
to que habrá de ser aprobado por el 
mismo Provincial. 
3. Toda reunión se principiará y 
terminará con algunas oraciones di-
chas en común, y, si se celebrare por 
la mañana, se dirá misa y se distri-
buirá la sagrada comunión. 
4. En estas reuniones se hará, 
como ya se dijo, la ceremonia de la 
imposición del hábito y profesión de 
los Hermanos, cuando ocurra. En 
ellas, á su tiempo, se publicarán, ó 
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bien, serán elegidos los respectivos 
oficiales de las dos Congregaciones 
de terciarios y de terciarias, conforme 
al uso del lugar y á lo dispuesto por 
el Provincial sobre su elección, la 
cual se ha de hacer por designación 
del Superior local ó del Director, ó 
por votación de los mismos Herma-
nos reunidos. 
5. El Superior ó Director dirigirá, 
por sí 6 por medio de algún otro, una 
exhortación oportuna á los reunidos; 
propondrá una virtud especial para 
ejercitarla durante aquel mes, señala-
rá algún Santo por particular Protec-
tor, y dará noticia de los religiosos y 
hermanos difuntos, como también de 
las fiestas, ayunos é indulgencias que 
ocurran. 
6. Podrá recogerse en estas reu-
niones alguna limosna, dada según la 
libre voluntad de cada uno, para los 
gastos del culto de la Capilla, como 
para remediar la necesidad de algún 
hermano ó hermana que estuviese en-
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fermo 6 necesitado. De lo recaudado 
en esta colecta y del empleo que se le 
diere, se pondrá nota exacta en un 
libro especial, dando detallada cuenta 
de todo á los Superiores de la Con-
gregación, y también al Provincial, 
sobre todo con ocasión de la santa 
Visita. 
7. E l Superior ó Director tendrá 
sumo cuidado de que todo se haga 
con el más perfecto orden, regulari* 
dad y religiosa compostura. Vigilará 
sobre todo para que en la Congrega-
ción se conserve inalterable paz, mu-
tua concordia y caridad entre los her-
manos: bienes los más inestimables 
para toda familia cristiana, y mucho 
más para una religiosa hermandad. 
8. Cuando, por el contrario, en las 
reuniones se notaren diferencias, ce-
lotipias ú otros elementos de desunión 
y de discordia, el Provincial, bien 
informado, las suspenderá desde lue-
go, ó las suprimirá del todo; y los que 
fuesen causa culpable do tales disen-
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siones serán eliminados del catálogo 
de nuestros terciarios. 
CAPÍTULO UNDÉCIMO 
Exhortación y conclusión 
A ninguno deben parecer demasia-
do gravosas y difíciles las obligacio-
nes que esta Regla impone á nuestros 
terciarios, toda vez que, exceptuados 
los votos, no-incurre en' culpa grave 
ni leve el que las quebranta; además 
de que el peso de su observancia debe 
estimarse muy ligero, por no decir 
ninguno, si se le compara con las 
ventajas verdaderamente grandes 
que á los mismos reporta la partici-
pación de todas las gracias, indulgen-
cias, privilegios y bienes espirituales 
de toda la Orden. Y ¿qué será si se 
tiene presente que á esta Orden le 
están concedidas, además de sus pri-
vilegios particulares, todas las gracias 
é indulgencias de que disfrutan las 
Ordenes de San Agustín, de San Fran-
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cisco y de Santo Domingo? ¿Qué se 
dirá si se considera que nuestro ins-
tituto goza de una especial predilec-
ción de la Santísima Virgen María, la 
cual le mira como á su Benjamín, y 
de la • valiosa protección de tantos 
Santos Carmelitas, los cuales, al decir 
del abad Tritemio, son innumerables 
como las estrellas del firmamento? 
Que si guardan con exactitud esta 
Regla, no sólo se granjearán bienes 
singulares y preciosos en esta vida, 
sino que gozarán después de la muer-
te del más singular y preciadísimo 
premio en el cielo. 
2. Finalmente: si algún terciario ó 
terciaria, inspirada del Señor, quisie-
re añadir y practicar alguna obra de 
virtud, además de lo aquí prescrito, 
con el fin de acercarse más al espíritu 
y á las leyes de toda la Orden dp 
Santa Teresa, podrá hacerlo con 
anuencia y aprobación de su Padre 
espiritual, en la seguridad de que el 
Señor se lo recompensará superabun-
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dantemente en esta vida y en la otra. 
Sin embargo, haya en todo discre-
ción, que regula todas las virtudes. 
FIN DE LA REGLA. 
DE LA 
Venerable Orden Cercera 
de la B. V. María del Monte Camelo 
Y DE 
S A N T A T G R G S A DG JGSÚS. 

PRIMERA PARTE 
EXPLICACIÓIí DE LA HEGLA 
— -^^ -^ — 
§ 1 
Del origen y establecimiento de la Tercera 
Orden de la Virgen del Carmen y de 
¡Santa Teresa. 
Siempre han existido Ordenes Ter-
ceras agregadas á las Ordenes religio-
sas, especialmente mendicantes. De la 
manera, pues, que las Ordenes de San 
Francisco, de Santo Domingo y de 
San Agustín han tenido sus terciarios, 
los ha tenido también y los tiene la 
Orden Carmelitana. Es privilegio, 
concedido de un modo especial á las 
Ordenes mendicantes por los Sumos 
Pontífices, el de poder agregar á su 
propia Orden personas de ambos se-
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xos, dándoles para norma de su cris-
tiana vida un conjunto de leyes y es-
tatutos semejantes á la Regla y cons-
tituciones del mismo Instituto. Esto 
se ha hecho desde el establecimiento 
de las Ordenes Religiosas con el ob-
jeto de estimular á los que viven en 
el siglo al amor é imitación de la vida 
religiosa, y hacerles más fácil de con-
seguir la cristiana perfección. De ob-
servar las personas seglares esta vida 
semejante á la de los religiosos han 
resultado ventajas muy grandes á las 
familias cristianas, habiendo manteni-
do y fomentado la piedad de los pue-
blos el buen ejemplo de estos tercia-
rios, muchísimos de los cuales honra-
ron á la Iglesia y son ahora el objeto 
del amor y de la veneración de los ca-
tólicos, quienes, á la par que los ve-
neran en los altares, los consideran 
como modelos de perfección y estímu-
los de santidad. 
2. La Orden Tercera de un Insti-
tuto religioso no es otra cosa que una 
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piadosa asociación de personas que, 
viviendo por lo regular en el siglo, 
aspiran á formar parte ó pertenecer, 
del mejor modo posible, á una Orden 
religiosa, y profesan bajo la dirección 
de los Superiores de la mi^ma una 
vida regulada por determinadas leyes 
y estatutos con el fin de salvarse más 
fácilmente y proporcionarse medios 
más adecuados y conducentes á la 
perfección cristiana. Llámase Orden 
Tercera, porque supone una primera 
que la constituyen los religiosos del 
Instituto que sea, ligados con votos 
solemnes, y supone también Orden 
segunda que la forman las religiosas 
que, ligadas asimismo con solemnes 
promesas y viviendo en clausura, 
profesan el mismo instituto. La Orden 
Tercera de la Virgen del Carmen se 
llama así, porque pertenecen en pri-
mer término á esta Orden los religio-
sos Carmelitas, calzados y descalzos, 
y en segundo lugar pertenecen á ella 
las Carmelitas calzadas y descalzas, 
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todos con votos solemnes. Para los 
religiosos y las religiosas de estas dos 
primeras Ordenes la regla es, en sus-
tancia, la misma, si bien los de la pri-
mitiva observancia, esto es, los cal-
zados, la observan según la suavizó 
en algunos puntos el Papa Eugenio 
IV; para los terciarios y terciarias hay 
una norma ó reglamento que, conser-
vando el espíritu de aquella regla, 
modera su rigor, adaptándose, en 
cuanto es posible, á la condición y ne-
cesidades de personas que viven en el 
seno de sus propias familias y en me-
dio del mundo. 
3. Hasta el siglo XVI las personas 
pertenecientes á la Tercera Orden de 
la Virgen del Carmen, aunque vivían 
en sus casas y rodeadas de los nego-
cios del mundo, observaban, sin em-
bargo, casi enteramente la Regla de 
San Alberto, Patriarca de Jerusalén, 
diferenciándose poco su modo de ob-
servarla del de los mismos religiosos 
Carmelitas. Mas como quiera que la 
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observancia de tan rigurosa regla tro-
pezaba con muchas dificultades para 
llevarla á cabo en el seno de la fami-
lia por razón de las múltiples y varia-
das circunstancias que entre los de-
beres y atenciones de una vida del 
siglo ocurren con frecuencia, se com-
puso otra regla y ordenáronse otros 
estatutos más oportunos y prudentes 
para los terciarios. A este fin dictó 
en 1635 el doctísimo Padre Teodoro 
Stracio, General de los Carmelitas, al-
gunas disposiciones basadas en la re-
ferida regla de San Alberto y confor-
mes á ella en sustancia. 
4. Hácese remontar el origen de 
esta Tercera Orden al siglo XI I I , y, 
según algunos escritores, es verosímil 
que uno de los primeros y principales 
personajes adscritos á la misma fuese 
el Santo rey de Francia Luis IX, agre-
gado, dicen ellos, sobre la misma 
montaña del Carmelo en Siria, cuando 
al volver de su expedición á Tierra 
Santa fué milagrosamente defendido 
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por intercesión de María y refugián-
dose en la falda de aquel prodigioso 
Monte, de una horrorosa tempestad 
que del fondo del cerceno mar se le-
vantara.Délas palabras de laBula*Sa-
batina, dada por el Papa Juan XXII, 
parece deducirse que en su tiempo, ó 
sea en el siglo XIV, existían ya her-
manos y hermanas de la Tercera Or-
den que bajo la regla de San Alberto 
trataban de dedicarse más al Señor; 
pues en dicha Bula se habla de los 
que, llamándose Hermanos y Herma-
nas de la Orden del Carmen, llevaren 
la insignia del santo hábito. 
5. Lo que está fuera de toda duda 
es que en el siguiente siglo, en que 
creció prodigiosamente el número de 
los asociados á esta Orden, la que 
luego se extendió rápidamente, acor-
daron los Superiores Carmelitas pro-
curar que aquella gozase de más es-
tabilidad y firmeza mediante la apro-
bación de la Sede Apostólica. Acu-
dieron, pues, á la Cátedra infalible de 
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Pedro, y consiguieron el que prime-
ramente Nicolás V por su Bula Cum 
nulla fidélium aprobase en 1452 este 
Instituto de los terciarios, y que des-
pués lo confirmase solemnemente 
Sixto IV por su Bula que comienza 
Dum atienta, expedida en el año 1476. 
6. Por estas Bulas concedieron los 
Romanos Pontífices á los Superiores 
Carmelitas amplia facultad de recibir 
en la Tercera Orden de la Virgen del 
Carmen á cualesquiera personas de 
uno y otro sexo, siempre que estas 
tengan las condiciones necesarias y 
no obste algún impedimento canónico. 
Es más: fueron autorizados para aco-
modar á la condición de los terciarios 
la Regla de la Orden, moderando su 
rigor en los puntos que ellos juzga-
sen conveniente hacerlo. 
7. Concedieron, además, los Su-
mos Pontífices á la Tercera Orden del 
Carmen y á todos sus miembros los 
mismos privilegios de que gozan las 
Ordenes Terceras de San Francisco, 
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de Santo Domingo y de San Agustín, 
Hsimismo el goce de todos los privi-
legios y de todas las indulgencias 
concedidas ya, ó que en adelante se 
concediesen á la Orden Carmelitana. 
De manera que la Tercera Orden Car-
melitana cuenta para su apoyo con la 
indiscutible sanción de la Santa Sede 
Apostólica. 
8. Las Bulas Pontificias citadas en 
el número 5, como se ve manifiesta-
mente porsusfechas,fueron expedidas 
cerca de un siglo antes que la seráfica 
Madre y esclarecida Virgen Santa Te-
resa de Jesús restituyera á la Orden 
d«l Carmen su primitiva perfección 
y grandeza. Luego que la Reforma 
Carmelitana, ó sea la Orden de Car-
melitas Descalzos, se separó de la de-
pendencia de los Padres Calzados (1), 
(1) Acordóse esta total separación en el 
C.-ipítulo General do los Carmelitas celebra-
do en Cremona en 1593, cuya resolución ó 
acuerdo fué confirmado por Clemente VIH 
on su Bula Pastoralis officii, dada en 20 de 
Diciembre del propio año. 
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el Papa Clemente VII I , en su Bala 
Eomanum Pontifícem de 20 de Agosto 
de 1603, declaró que aquella era Or-
den mendicante Carmelitana, y que 
como tal disfrutaba de todos los dere-
chos y privilegios pertenecientes á 
la Orden del Carmen en general, co-
mo si le fueran propios. En virtud de 
esta declaración pontificia, confirma-
da después por varios Romanos Pon-
tífices, podían los Superiores de los 
Carmelitas Descalzos acomodar la 
Regla primitiva de San Alberto al es-
tado seglar de personas devotas, cons-
tituyendo de este modo su Tercera 
Orden, distinta ó independiente de la 
de los Padres Calzados; así lo hicie-
ron, y para distinguirla de ésta, lla-
maron á la suya Orden Tercera de la 
Virgen María del Monte Carmelo y de 
Santa Teresa de Jesús. 
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§ n • ; 
Objeto de esta Orden lercera. 
Como ya se ha indicado, el objeto 
que la institución de esta Tercera 
Orden se propone es el de presentar 
para las personas seglares un método 
de vida á propósito para satisfacer su 
devoción y conforme con sus deseos 
de llevar en medio de este siglo peli-
groso, semejante al agitado mar sem-
brado de escollos, una vida santa, en 
cuanto es posible, consagrada al Se-
ñor con la constante práctica de las 
virtudes cristianas, empleada en su 
santo servicio y dedicada al ejercicio 
de la oración, en cuanto sea ésta 
compatible con el cumplimiento exac-
to de los deberes domésticos que les 
incumben. Hay muchos cristianos de 
conducta ejemplar, que, ó por escasez 
de medios materiales, ó por circuns-
tancias de familia, ó por obligaciones 
que deben cumplir, ó por impedírselo 
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su edad ú otros achaques, 6 por obs-
táculos insuperables,no pueden, como 
quisieran, ingresar en la clausura ú 
otra casa religiosa. Existen también 
otros, ya hombres, ya mujeres, que 
desengañados de las falsas promesas 
de este siglo seductor, ó movidos por 
una sincera conversión, ó excitados 
por un especial beneficio de la gracia, 
desean entregarse enteramente á Dios 
y borrar con lágrimas de fervorosa 
penitencia las manchas de sus pasa-
das culpas. 
2. Hay, además, muchas almas 
Cándidas y tiernas que quisieran con-
servar intacta, cual azucena entre es-
pinas, la delicada ñor de su virgini-
dad, y anhelan por hacerse dignas de 
los purísimos ósculos de su celestial 
Esposo; pero temen de continuo los 
funestos halagos de la astuta serpien-
te, y desean resguardarse de sus te-
mibles asechanzas en el sagrado reti-
ro del claustro. Mas por atender á sus 
ancianos y desvalidos padres ó por 
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otros inconvenientes ó diflcultades, 
vense precisadas á permanecer en el 
hogar paterno, y á buscar 6 procurar 
su santificación con obras de virtud 
ejecutadas allí con perseverancia. 
3. Ahora bien; para consuelo y 
alivio de estas almas escogidas, la 
Iglesia, madre bondadosa, ha propor-
cionado en las Ordenes Terceras un 
medio muy eficaz, á la vez que opor-
tuno y fácil, de satisfacer los más ve-
hementes deseos de perfección que 
poseer puedan todas estas personas, 
enseñándoles á ser casi religiosas sin 
abandonar su propia casa, viviendo 
con su misma familia y cumpliendo 
áus deberes domésticos y sociales. 
Para esto les concede la Iglesia el 
singular privilegio de poder agregar-
se y pertenecer á un Instituto regular, 
disfrutando de sus gracias y privile-
gios, con tal que observen una regla 
más suave y fácil, sin necesidad de 
alejarse del mundo, ni dejar á sus 
parientes ni descuidar las obligacio-
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nes que las estrechan á vivir en el 
siglo. 
4. Con tan benéfico y nobilísimo 
fin se establecieron, según se ha dicho 
ya, las Ordenes Terceras de Santo 
Domingo, de San Francisco, de San 
Agustín, de la Virgen María del Mon-
te Carmelo y de otros Institutos reli-
giosos, en cuyas Ordenes Terceras 
han figurado siempre multitud de 
fieles, entre ellos no pocos personajes 
de singular nobleza y mérito. 
5. Como quiera que la Orden Ter-
cera sea una modificación y semejan-
za de las Ordenes primera y segunda, 
fácil es de comprender que el objeto 
peculiar de cada Orden Tercera es el 
objeto mismo de la principal á que 
pertenece; por lo tanto, el fin distinti-
vo de la Tercera Orden de la Virgen 
del Carmen y de Santa Teresa es el 
que Dios se propuso conseguir al ins-
pirar á la Reformadora del Carmelo 
la idea y el propósito de su gran re-
forma. Nadie mejor que la misma 
í ij V" V' 
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Santa pudo enseñarnos cual fuese 
este objeto, y, en efecto, en los pri-
meros capítulos del áureo libro Cami-
no de perfección, dice claramente que 
este es el de contribuir con la prácti-
ca de las virtudes, en particular de la 
oración, á la exaltación y propagación 
de nuestra religión católica, y traba-
jar, según la posibilidad de cada uno, 
por la conversión de los pecadores y 
salvación de las almas. He aquí, pues, 
el objeto que principalísimamente de-
ben proponerse los hijos y las hijas 
de Santa Teresa de Jesús en todas 
sus acciones buenas, sobre todo en 
las ordenadas por las leyes y costum-
bres de la Orden. 
§111 
Decldranse las ventajas espirituales de la 
lercera Orden, y dicese la precaución con que 
debe procederse en la admisión de los terciarios. 
Como llevamos dicho en el primer 
párrafo, los Sumos Pontífices Kico-
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lás V y Sixto IV, en virtud de autori-
dad Apostólica concedieron á los Ter-
ciarios de nuestra Orden los mismos 
privilegios y gracias que se concedie-
ron á las Ordenes Terceras de San 
Francisco, de San Agustín y de Santo 
Domingo, y, además, les hicieron par-
tícipes de las indulgencias y privile-
gios concedidos ya, ó que en adelante 
se concediesen por los Sumos Pontí-
fices á la Orden Carmelitana. De esto 
se deduce que nuestros terciarios, ob-
servando la Regla y los*Estatutos que 
abrazaron el día en que tomaron el 
hábito ó hicieron profesión, partici-
pan de todas las gracias espirituales, 
privilegios é indulgencias de que dis-
frutan los terciarios de las otras Or-
denes, y de todas las concedidas á la 
Orden Carmelitana, como también 
participan de todas las oraciones, pe-
nitencias y obras buenas de millares 
de almas santas que pertenecen á esta 
Orden y á las otras. De las Bulas an-
tes citadas, se deduce claramente que 
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ya en aquella época existía nuestra 
Tercera Orden, pero que no eran has-
ta entonces más que simples asocia-
ciones fundadas por los superiores de 
la Orden sin intervención de la auto-
ridad Pontificia, y que, por lo tanto, 
no gozaban los asociados de aquel 
tiempo los inestimables bienes y ven-
tajas espirituales que los terciarios 
consiguen después que los Romanos 
Pontífices autorizaron yenriquecieron 
tan provechosa Institución. 
2. Consideradas, pues, atenta y 
piadosamente las grandes ventajas 
espirituales que se derivan de la pro-
fesión y cumplimiento exacto de la 
Regla de la Tercera Orden de cual-
quier Instituto, ¿quién no ve cuán 
conveniente y laudable sea el poner 
á la vista de las personas devotas la 
ventajosísima condición en que pue-
den colocarse sus almas, que de otro 
modo tendrían que estar privadas de 
tanto bien? Y ¡cuán grato no será á 
Píos el mostrar un camino más suave 
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y fácil para la salvación de tantas pet^  
son as, de diferente sexo y condición, 
que tienen que pasar la vida en medio 
de múltiples y gravísimos peligros! 
3. No obstante ser tantas y tan 
grandes las ventajas* que ofrece la 
calidad de terciario, débese, sin em-
bargo, proceder con mucha pruden-
cia y cautela en la admisión de per-
sonas devotas á la Tercera Orden. 
Pues nadie debe abrazar este santo 
Instituto, si no siente verdadera vo-
cación de Dios, ó desconoce las obli-
gaciones que le son anejas, ó su con-
dición no le permite llenarlas. 
Por esto, todos los que tengan au-
torización para admitir personas á 
esta Tercera Orden, deben evitar con 
diligencia el que entren en ella aque-
llas cuyo deseo de abrazarla fuese 
efecto de alguna ligereza ó vanaglo-
ria, ó algún fervor pasajero, conside-
rando que esta elección debe ser ins-
pirada por Dios, examinada con 
madurez, y efecto de un sincero deseo 
de mayor perfección, acompañado de 
una decidida voluntad de adelantar en 
el humilde conocimiento de sí mismo 
y de perfeccionarse en el amor de 
Dios y de su Madre Santísima. Esta 
observación es*de grande importan-
cia, y el no hacer prácticamente caso 
de ella, podría ser causa de no peque-
ños inconvenientes, y en estos tiem-
pos en que con crítica tan mordaz 
censuran los impíos todo lo sagrado, 
podría su descuido dar lugar á que la 
perversidad de éstos zahiriese y tra-
tase de ridiculizar tan santa asocia-
ción. 
4. Así, pues, conviene ante todo 
asegurarse deque la persona que pide 
el hábito de nuestra Tercera Orden, 
posee todas las condiciones que la 
Regla exige y son las que á continua-
ción se expresan. 
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§ I V 
Condiciones para ser admití lo al hábito 
y profesión de la Orden lercera de la Virgen 
del Carmen y Santa Teresa. 
Para ser admitido en la Tercera 
Orden, se requiero, como primera y 
más indispensable condición (1), la de 
ser persona de conducta ejemplar, 
morigerada y honesta en sus costum-
bres, inalterable y constante en la 
profesión de la fé católica y en la obe-
diencia á la Santa Iglesia Romana. 
2. La segunda condición es, que 
abrigue vivos 4©seos de llevar vida 
más perfecta, juntando al anhelo de 
servir más fielmente á Dios y á la 
Virgen Santísima, el cumplimiento 
más exacto de sus deberes, así gene-
rales como particulares, el desprecio 
de la vanidad y de las pompas secu-
(1) Los que son miembros de un Institu-
to religioso ó Congregación en que se hacen 
votos perpetuos ó temporales, no pueden 
agregarse á la Orden Tercera. S. Congrega-
ción de Indulgencias, 25 Junio de 1887. 
3 
lares y la desestima de honores y pía 
ceres mundanos. Y por esto princi-
palmente se podrá conocer si es lla-
mado de Dios, viendo si tan santos 
deseos y piadosas intenciones son efi-
caces y constantes. 
3. La tercera condición es, que sea 
persona de honesta condición y que 
pueda vivir decentemente de lo pro-
pio ó de lo que algún trabajo honesto 
produjese. 
4. La cuarta condición es la facul-
tad del General de la Orden, del Pro-
vincial ó del Prior pro tempore de 
cualquier Convento en el lugar de su 
residencia, ó del Director señalado. 
La facultad dada sin limitación por el 
P, General es perpetua y universal, á 
no ser que la limite su sucesor. La 
concedida por el Provincial dura el 
tiempo que su oficio, y se extiende 
hasta los límites de su distrito. El 
Prior la puede conceder tan sólo á 
sus súbditos, para el tiempo de su go-
bierno y lugar de su Convento. 
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5, Finalmente, la quinta condición 
es, que sea instruido el postulante, 
antes de vestirle el hábito, en las obli-
gaciones que la Regla de la Tercera 
Orden impone. 
6, Para seradmitido á la profesión 
se necesita, además de lo dicho, edad 
competente. Para los hombres no hay-
edad fija; deben tener la suficiente 
para hacer votos libremente y sin de-
pendencia por razón de su estado, de 
modo que no sea este un óbice para 
hacerlos y cumplirlos. Para las muje-
res está fijada la edad de treinta y 
cinco años, á no ser que intervenga 
dispensa del Superior ó de su dele-
gado. 
7, Nuestros terciarios deberán lle-
var, de noche y de día, un pequeño 
escapulario de paño oscuro, ó sea del 
color del hábito de los religiosos de 
la Orden, de suerte que cada una de 
sus partes tenga cerca de cincuenta 
centímetros de largo y veinticinco de 
ancho, á no ser que para algunas per* 
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sonas, en especial mujeres, ó por al-
gún otro motivo razonable convenga 
cambiarlo por otro más pequeño, so-
bre todo en tiempo de enfermedad. El 
escapulario de la toma de hábito es 
necesario que esté bendecido, no así 
los posteriores. Con permiso del Su-
perior podrá llevarse un pequeño es-
capulario en lugar del señalado. No 
es necesario llevarlo inmediato á la 
carne, bastando traerlo sobre ó entre 
los vestidos, pero siempre cayendo la 
una parte sobre el pecho y la otra á 
la espalda. 
8. Trascurrido un año de novicia-
do y después de unos ejercicios espi-
rituales hechos según el consejo del 
Superior ó del propio Confesor, podrá 
hacerse la profesión obtenida la licen-
cia del Superior, ó de sü delegado, el 
cual, antes de concedérsela, se infor-
mará bien de la conducta observada 
por el novicio durante el año de su 
prueba, se cerciorará de su llama-
miento divino á este estado, y de su 
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sincera voluntad de perseverar en los 
buenos propósitos. Conseguido el per-
miso, puédese hacer la profesión, en 
manos del Superior ó del encargado 
por ó!, pronunciando los dos votos 
de obediencia y de castidad respecti-
va al estado que tenga ó tuviere la 
persona, esto es: de castidad virginal, 
si es virgen y mientras fuese tal; de 
conyuga], si contrajese matrimonio; 
de viudal, si enviuda. Con el primer 
voto se promote obedecer, en todo lo 
relativo á la Regla y al propio apro-
vechamiento, al Superior General, al 
Provincial ó á su delegado, al Prior 
y al Director legítimamente nombra-
do. Por el segundo se promete á Dios 
y al Superior no cometer ningún pe-
cado contrario á la santa pureza, con-
forme al estado en que se encontrare 
la persona que hace la profesión. 
9. Los terciarios pueden ser dis-
pensados de estos votos por los supe-
riores mencionados ó por sus delega-
dos, cuando ellos lo creyesen oportu-
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no y razonable, según lo dicho en el 
capítulo segundo de la Regla; cesa 
entonces para los terciarios la obliga-
ción que al hacer su profesión con-
trajeron. 
§v 
De la obediencia. 
Es tal la necesidad de la obediencia 
entre los que profesan una regla cual-
quiera y viven en sujeción á su supe-
rior, que sin ella no es posible sub-
sistir ninguna asociación cuyo objeto 
sea la santificación de las almas. 
Nuestros terciarios, pues, deben ser 
prontísimos en el ejercicio de toda 
obediencia, si quieren ^er verdaderos 
discípulos de nuestro celestial Maes-
tro Cristo Jesús que se hizo obediente 
hasta la muerte, y gloriarse de ser 
hijos de Santa Teresa que prefería so-
portar cualquiera penalidad ó trabajo 
á sufrir el más ligero quebranto en la 
obediencia; así deben hacerlo, aun 
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cuando, como ya queda dicho, el voto 
de la obediencia no se extienda sino 
á lo prescrito en la Regla de la Ter-
cera Orden, Deben, por lo tanto, 
andar solícitos en prestar cumplida 
obediencia á los Superiores de la Or-
den como también á sus representan-
tes, sin aducir escusas ó pretextos 
para eximirse del cumplimiento de 
sus mandatos, aunque fuesen contra-
rios al propio gusto ó parecer. Será 
la obediencia tanto más perfecta y me-
ritoria, cuanto más ciega y pronta. 
2. Tendrán por un deber el obe-
decer fielmente á su propio confesor, 
aunque no fuere religioso carmelita; 
y en las cosas de espíritu como en lo 
referente á la frecuencia de los sacra-
mentos, acudirán siempre á él, lo mis-
rao que cuando necesitan ser dispen-
sados en algún punto de la Regla. 
3. El voto de obediencia, según se 
ha entendido siempre, se dirige á los 
Superiores de la Orden, y obliga bajo 
pecado mortal cuando el superior im-
pone un precepto, con la declaración 
de que con él intenta poner obliga-
ción grave, y lo intima en presencia 
de dos testigos y por escrito, y aún en 
este caso ha de versar el precepto 
sobre cosas que atañen á la salvación 
y conformes á la Regla de la Orden 
Tercera. Por lo demás, es de suponer 
que tal precepto no lo impongan los 
Superiores sino en algún caso ex-
tremo. 
4. Nuestros terciarios serán fieles 
en observar exactamente la Regla de 
su Instituto, como también las órde-
nes del Superior local, las disposicio-
nes del Director y las del confesor, 
liaciendo consistir principalmente en 
esto el cuidado de su propia santifi-
cación y salvación, pues es mejor no 
abrazar voluntarias obligaciones, que, 
después de abrazarlas, descuidar su 
observancia ó no hacer caso de ellas. 
5. La Regla de la Tercera Orden 
no obliga bajo culpa ni pena; pero, á 
pesar de esto, hay que observarla 
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como si obligase bajo pecado, toda vez 
que no ha de ser la culpa ó su casti-
go el móvil de nuestra observancia, 
sino el amor de Dios, y el deseo de 
honrar á María Santísima y de procu-
rar nuestro aprovechamiento espiri-
tual. Si algún terciario no puede ob-
servar toda la Regla, debe pedir dis-
pensa ó conmutación al Superior, ó al 
Director, ó siquiera al confesor, para 
no exponerse al peligro de perder las 
indulgencias y privilegios de la Or-
den. Las abstinencias, los ayunos y 
los rezos serán con facilidad dispen-
sados ó conmutados á los que, por 
causa de enfermedad, debilidad, ne-
cesidad ú otro motivo razonable, no 
pudieren observarlas, ó se hiciere 
muy penoso y difícil su cumplimiento. 
6. Donde haya costumbre, ó en 
adelante se introdujere, de celebrar 
conferencias y asambleas ó reuniones 
de nuestros terciarios, deberá obser-
varse en ellas exacta y puntualmente 
el reglamento señalado á este efecto, 
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desterrando de allí todo desorden ó 
confusión, prohibiendo toda ostenta-
ción de orgullo y de ambición. Los 
Superiores y oficiales de la Asociación 
cuidarán de cumplir escrupulosamen. 
te sus deberes respectivos, y todos los 
demás hermanos los respetarán y 
obedecerán en las cosas de su incum-
bencia. 
7. Sin autorización de los Supe-
riores de la Orden, ó beneplácito del 
Prior, no se hará mudanza alguna en 
dicho Reglamento de reuniones, y, si 
fuese necesario mudar alguna vez, ó 
alterar alguna de sus disposiciones, 
se hará con facultad obtenida de los 
mismos Superiores y con conocimien-
to de los locales. 
8. Conviene que todos los tercia-
rios y terciarias posean un ejemplar 
de este Manual, y en caso de no po-
derlo adquirir para sí, procurarán si-
quiera leerlo ó hacérselo leer. Será 
también conveniente leer en las suso-
dichas reuniones algún capítulo de la 
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Kegla ó algunos párrafos de este mis-
mo Manual. 
§ V I 
De la castidad. 
Si á todos los hijos de la Iglesia ca-
tólica, esposa Inmaculada de Cristo, 
si á todos los discípulos del Nazareno, 
purísimo lirio del Valle, si á todos los 
cristianos les es necesario amar la 
castidad, mucho más deberán amarla 
y cultivarla los hijos é hijas de Santa 
Teresa de Jesús, que se gloriaba de 
militar bajo la blanca bandera de la 
Purísima entre las Vírgenes, la In-
maculada Reina del Carmelo. Nues-
tros terciarios, por tanto, tendrán ex-
quisito cuidado de conservar ilesa su 
pureza en el estado en qae Dios los 
haya colocado, sin permitir que feal-
dad alguna, por ligera que sea, llegue 
á oscurecer ó disminuir la hermosura 
de esta virtud. Para esto velarán mu-
cho sobro sus afectos, pensamientos y 
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uso de los sentidos, evitando que en 
sus acciones se refleje sombra de im-
pureza. La Tercera Orden Carmelita-
na admite en su seno á personas de 
cualquier estado; pero exige de ellas 
una conducta casta é irreprensible, 
conforme al estado que tuvieren. De 
aquí es que la que fuere virgen (ó 
soltera, como vulgarmente se dice), 
debe guardar integridad virginal, á 
menos de que se case; la que tomare 
ó tuviere estado de matrimonio, debe 
observar las obligaciones que este sa-
cramento impone; si fuere viuda, debe 
ser casta y honesta, como todo cris-
tiano, siguiendo el consejo del Após-
tol. El terciario hace en su profesión 
voto de guardar esta respectiva casti-
dad, pero es voto simple, y, como tal, 
dispensable por el Superior ó Direc-
tor y obliga al que lo hace á vivir cas-
tamente según el estado que tuviere. 
La persona casada está, por este voto, 
obligada á observar castidad conyu-
gal, pudisndo, si enviudase, pasar á 
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segundas nupcias, aunque no lo debe 
hacer sin pensarlo bien antes, y sin 
consultar con el Superior ó confesor. 
2. En la profesión promete el ter-
ciario vivir guardando aquella casti-
dad que como cristiano debe guardar; 
pero á esto se obliga por voto. Por 
lo cual, así como al practicar esa cas-
tidad, sus obras tienen doble mérito, 
porque el voto las eleva á la dignidad 
de virtud de religión; así, al faltar á 
dicha castidad, comete doble pecado, 
uno de impureza, contra la misma 
castidad, y otro de sacrilegio, contra 
la virtud de religión. 
3. Si algún terciario fuese con 
justa causa expulsado de la Tercera 
Orden por los Superiores, por el mero 
hecho cesa para él la obligación del 
voto de castidad, lo mismo que del de 
obediencia, y queda libre de los de-
beres de los terciarios. Por una culpa 
grave y externa cometida contra la 
castidad, podrán los Superiores, y en 
caso de reincidencia, deberán expul-
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sar de la Orden al culpable, para evi-
tar el peligro de escándalo en los 
otros hermanos. 
4. Aunque puede el terciario obli-
garse, siguiendo el prudente consejo 
de su confesor, á guardar castidad du-
rante toda su vida, prometiendo abso-
lutamente no mudar de estado (cosa 
que está fuera de esta Kegla) y obli-
gándose á hacerlo así delante de Dios; 
sin embargo, no reconoce la Orden 
en lo exterior tal voto, ni por él pro-
cede de diferente modo con el voven-
te; teniendo, en consecuencia, los Su-
periores y Directores facultad de se-
pararlo de la Orden, si diese motivo 
grave y suficiente para castigarle con 
la expulsión. Dado este caso, el ter-
ciario expulsado permanecería toda-
vía ligado al voto absoluto que hi-
ciera, toda vez que este no puede ser 
dispensado más que por el Sumo Pon-
tífice. 
5. Procurarán nuestros Terciarios 
mortificar sus sentidos, se abstendrán 
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de asistir á espectáculos mundanos, y 
de tomar parto en bailes, ó asiento 
en teatros, y no se dejarán ver nunca 
en reuniones 6 diversiones donde 
no reine, ante todo, la honestidad y la 
modestia en las acciones. Evitarán 
con esmero el trato frecuente con per-
sonas de otro sexo, aunque sea con 
pretexto de amistad ó de devoción; 
traerán sus ojos modestamente reco-
gido?, huirán de entretenerse en lectu-
ras, representaciones, grabados, pin-
turas, conversaciones ó pláticas más 
ó menos ofensivas al pudor. Nuestras 
terciarias, especialmente, mostrarán 
en su porte, santo desprecio de las 
pompas y vanidades del siglo, deste-
rrando de su traje toda ostentación 
que obedezca á las exigencias de la 
moda, y todo adorno ó compostura 
que no esté conforme con la modestia 
cristiana; vistiéndose, por el contra-
rio, de un modo más edificante que 
elegante, aunque atendiendo á la po-
sición de la persona al mismo tiempo 
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que á su condición de cristiana y de 
terciaria. Huirán, sobre todo, de las 
malas compañías, evitando de una 
manera particular el trato de perso-
nas que desprecian la religión y la fe, 
y hablan ú obran con descrédito de 
las prácticas de devoción y de la fre-
cuencia de los sacramentos. 
6. Estén convencidos nuestros ter-
ciarios de que difícilmente observarán 
con perfección los deberes de una 
alma consagrada al Señor por medio 
del santo voto de la castidad, si no 
tratan de mortificar su carne, refrenar 
los sentidos y pasiones, ejercitar algu-
nas privaciones, y practicar algunos 
actos de voluntaria abnegación y pe-
nalidad corporal, especialmente mor-
tificando la gula, los ojos y la lengua. 
Evitarán cuanto les sea posible la de-
masiada familiaridad no sólo con per-
sonas extrañas á la Orden, mas tam-
bién con los mismos hermanos y her-
manas de profesión; pues el afecto que 
se deben profesar mutuamente no ha 
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de ser sensible y puramente natural. 
Tendrán una devoción especial á Ma-
ría Santísima pgira conseguir por su 
mediación pureza de cuerpo y de 
alma y fuerzas para desechar los pe-
ligros de perderla; pues deben esti-
mar esta hermosa virtud como orna-
mento principal, como el más rico 
tesoro de los hijos é hijas de la In-
maculada Madre de Dios y de los 
miembros de la Orden Tercera del 
Carmen. 
Honrarán tambióndeun modo espe-
cial á nuestro principal protector San 
José, y-á los Santos de la Orden que 
consagraron al Señor su virginidad, 
como son: nuestro P. San Elias, San 
Angelo, San Alberto, San Juan de la 
Cruz, entre los hombres, y entre las 
mujeres, Ntra. Seráfica Madre Santa 
Teresa, Santa María Magdalena de 
Pazzis, la beata Juana Scopelli, y la 
beata María de los Angeles, á los 
cuales obsequiarán con novenas y 
triduos. 
- 82 — 
§ vn 
Del Oficio parvo de la Virgen y de la oración 
Los terciarios que por obligación ó 
cualquier otro motivo rezan el Oficio 
divino ó canónico, están libres de re-
zar el Oficio parvo de la Virgen. Debe 
saberse también que los clérigos y sa-
cerdotes terciarios nuestros, que no 
estén adictos á algún coro, pueden 
rezar el Oficio divino según el calen-
dario de nuestra Orden, como lo de-
claró la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de 
Ritos por un decreto del día 4 de Sep-
tiembre de 1745. Todos los demás 
terciarios, que sabiendo leer latín no 
tuvieren algún impedimento razona-
ble, rezarán diariamente y según el 
orden puesto por la Iglesia, el Oficio 
parvo de la B. Virgen María, á saber: 
el Invitatorio con el nocturno del día 
y las Laudes, y luego las cuatro Ho-
ras, Vísperas y Completas. Los que no 
sepan rezar este Oficio en latín, en 
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Ingir de él, dirán cada día treinta y 
cinco Pndre nuestros y Ave Marías, 
cinco por cada hora canónica, á saber: 
Mnitines y Laudes, Prima, Tercia, 
Sexta, Nona, Vísperas y Completas. 
Aunque se cumple la obligación re-
zando una vez los treinta y cinco Pa-
dre nuestros y Ave Marías, es más 
conveniente rezar por la mañana Pri-
ma, Tercia, Sexta y Nona, después do 
comer Vísperas y Completas, y más 
tarde Maitines y Laudes, si no fuese 
más cómodo rezarlo todo por la ma-
ñana antes de Prima, ó por la tarde 
después de Completas. Se puede rezar 
este Oficio alternando con una ó más 
personas, como se hace en las Comu-
nidades, y lo mismo pueden decirse 
los Padre nuestros y Ave Marías. 
Puede abreviarse tanto el uno como 
el otro rozo en caso de enfermedad, 
debilidad ú ocupación extraordina-
ria, mediante el consentimiento del 
Superior, ó del Confesor, y aun por 
su propio juicio. 
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2. Cuando se está rezando el Ofi-
cio, se procurará ocupar el pensa-
miento en alíjún objeto devoto, espe-
cialmente en la pasión de Nuestro 
Señor Jesuci hto. Así como para sacar 
mucho fruto del rezo del Oficio divino 
suelen asignar ó recomendar los 
maestros espirituales la memoria de 
la pasión del Salvador, mediante 
aquellos versos: MATUTINUM LIGAT 
CHRISTUM — PRIMA REPLET SPUTIS— 
CAUSAM DAT TERTIA MORTIS—SEXTA 
CRUCI NECTJLT—LATUS EJUS NONA BI-
PART1T—VÉSPERA DEPON1T—TÚMULO 
COMPLETA REPONIT; así los terciarios 
Teresianos adquirirán gran mérito y 
darán mucho gusto á su seráfica Ma-
dre, si con el pensamiento y el afecto 
aplicaren los primeros cinco Padre 
nuestros y Ave Marías á la oración y 
al prendimiento de Cristo en el Huer-
to, la segunda cinquena á su presen-
tación ante el Juez inicuo y su flage-
lación, la tercera á la coronación de 
espinas y sentencia á muerte, la cuar-
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ta á la subida del Calvario con la pe-
sada cruz á cuestas, la quinta á su do-
lorosísima crucifixión y muerte, la 
sexta á su descendimiento de la Cruz 
y entrega en los brazos de su afligidí-
sima Madre, y la séptima á su sepul-
tura. 
3. Perteneciendo nuestros tercia-
rios á una Orden cuyo principal obje-
tivo es la vida contemplativa, procu-
rarán hacerse aptos para el ejercicio 
do la oración mental, en el cual em-
plearán todos los días media hora por 
la mañana y otra media por la tarde, 
meditando sobre algún paso de la vi-
da ó pasión de nuestro divino Reden-
tor, sobre los beneficios recibidos, ó 
sobre las verdades eternas. Es más 
ventajoso para las almas devotas no 
cargarse demasiado con devociones 
de rezo vocal, que regularmente se 
cumplen con distracciones y hasta con 
fastidio, y emplear el tiempo en hacer 
esta media hora de oración, de la cual 
sacarán más fruto que de aquellas; 
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pues generalmente acostumbra el Se-
ñor á comunicar el calor de su divino 
amor y elevar á la altura de la per-
fección á aquellas almas que le buscan 
en el silencio de sus potencias, reco-
gidas en oración y contemplación. 
4. Para que esta meditación sea 
más fructuosa deben acostumbrarse 
á andar durante el día en la presen-
cia de Dios, acordándose muchas ve-
ces de Él, levantando hacia Él la men-
te y el corazón de cuando en cuando, 
y haciendo algunos actos de amor, de 
deseos de verle y de otras virtudes, 
dirigiendo al mismo tiempo jaculato-
rias y aspiraciones al Señor. Sean las 
jaculatorias más frecuentes las de 
amor á Jesucristo, de arrepentimiento 
de los pecados, de agradecimiento 
por los beneficios divinos, de deseos 
del paraíso, por ejemplo: Os amo, mi 
Dios, con todo mi corazón: encended en 
mi pecho la llama de vuestro amor.— 
¡Jesús mw,miser¿cordia!-- Tened piedad 
de mi,—Perdonad, Señor, mis culpas. 
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—Os agradezco el haberme redimido 
con vuestra propia Sangre.—Seáis ala-
bado por siempre.—¡Cuándo tendré la 
suerte de poseeros eternamente!—¡Oh 
paraíso, tú eres mi dulce patria! etc. La 
soledad y el silencio ayudan mucho al 
corazón para estos pequeños actos de 
reconocimiento; pues en el retiro es 
donde dice el Señor que hablará al 
corazón. Procúrese mucho ejecutar 
las obras buenas con fervor, porque 
de esta suerte se honra mucho al Se-
ñor, aun con acciones pequeñas. Antes 
de comenzar las principales acciones 
del día, conviene dirigirlas todas á la 
gloria de Dios, para que se hagan con 
mayor fruto y mérito delante del Se-
ñor. De este modo se deben santificar 
los trabajos, las recreaciones y todas 
las acciones, haciéndolas dignas del 
agrado divino. 
5. Es provechosísima ayuda para 
la oración la práctica de la lectura 
espiritual, la cual harán nuestros ter-
ciarios siquiera en los días festiyos, si 
no la pueden hacer todos los días. 
Leerán especialmente la Imitación de 
Cristo, las obras espirituales de San 
Francisco de Sales y de San Alfonso 
de Ligorio, cualquiera de las obras de 
nuestra Madre Santa Teresa, y las 
vidas de los Santos y personas que 
murieron en olor de santidad. 
§ V I I I 
Del examen de conciencia, misa, comunión 
y otras devociones. t 
Uno de los auxiliares más podero-
rosos de la vida interior es el frecuen-
te examen de conciencia. Dedicarán 
nuestros terciarios cada día por la no-
che como medio cuarto de hora á tan 
saludable examen. Para hacerlo con 
fruto, puestos humilde y devotamente 
en la presencia de Dios: 1.° darán fer-
vorosas gracias al Señor por los be-
neficios recibidos; 2.° le pedirán luz 
para conocer los pecados y defectos 
propios; 3.° examinarán sus pensa-
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míen tos, palabras, obras, omisiones, 
deseos ó intenciones de aquel día; 4.° 
harán actos de sincero arrepentimien-
to, pidiendo al Señor perdón; 5.° pro-
pondrán firmemente la enmienda délas 
culpas y tibiezas, esperando totalmen-
te en la divina gracia, la que pedirán 
por intercesión de María Santísima, 
do los santos sus abogados y del ángel 
de la guarda. 
2. Todos los días que puedan asis-
tirán al santo sacrificio de la misa, 
procurando también asistir, donde 
hubiere convento de Carmelitas, á las 
misas que se cantan en las iglesias de 
la Orden, especialmente á la misa 
votiva de la Virgen que se canta todos 
los sábados, como también á la pro-
cesión del Escapulario el domingo de 
mes que se celebre. Cuidarán asimis-
mo de asistir, en cuanto puedan, á la 
Salve que se canta en nuestras igle-
sias todos los sábados y vigilias de la 
Virgen al anochecer. 
3. En las solemnidades de primera 
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y segunda clase harán, con aproba-
ción del confesor, la santa comunión; 
como también todos los domingos del 
año, el día de la festividad del ángel 
custodio, el del Santo de cada uno, el 
del patrono del mes, el día aniversa-
rio del bautismo, el día 2 y 15 de No-
viembre, y el en que se celebraren las 
exequias de algún religioso ó terciario 
nuestro, aplicando la comunión en 
sufragio de su alma; comulgarán ade-
más los días y aniversarios de la toma 
de hábito y de la profesión. Cuando 
los indicados días de comunión fuesen 
seguidos, ó varios de ellos se sucedie-
sen en breves días, podrá el Superior 
ó Director reducir el número de las 
comuniones. Procurarán tomar la co-
munión de manos del Superior el 
Jueves Santo, como lo hacen los reli-
giosos. En orden á la frecuencia de la 
comunión, lo mismo que de la confe-
sión, deberá el terciario atenerse siem-
pre á lo que su Director espiritual le 
ordenare. Sin embargo, nuestros ter-
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ciarios se acostumbrarán á acercarse 
una vez por semana al sacramento do 
la penitencia. 
4. Aconsejamos á los terciniios 
que para honrar á nuestros santos 
Padres y protectores, celebren con 
novena, privada ó pública, las fiestas 
de nuestra Madre y Señora la Virgen 
del Carmen y las de su Asunción glo-
riosa é Inmaculada Concepción, las 
de San José y de su Patrocinio, las 
do Santa Teresa, San Elias y San Juan 
de la Cruz; con triduo las do los otros 
principales Santos de la Orden, según 
la devoción de,cada uno. Exhortamos, 
finalmente,á los terciarios á preparar-
se por medio de alguna novena ó tri-
duo á todas las principales fiestas dv\ 
Señor, de la Virgen y de los Santos. 
§ IX 
Del ayuno, abstinencia y otros dsbsres 
de Jos terciarios. 
Todos los terciarios deben ser iñuy 
asiduos en el cumplimimiento de los 
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ayunos y abstinencias ordenados por 
la Iglesia, sin creerse dispensados de 
guardarlos á no ser que tengan ver-
dadero y grave motivo. En virtud de 
la Regla deberán ayunar todos los 
miércoles, viernes y sábados desde la 
Exaltación de la Santa Cruz hasta la 
Pascua; se exceptúan, sin embargo, 
de esta ley el día de la Inmaculada 
Concepción, el de Navidad y los tres 
consecutivos, el de la Circuncisión y 
el de la Epifanía, cuando cayeren en 
alguno de los días señalados. Ayuna-
rán además todos los viernes desde la 
Pascua hasta la Exaltación de la San-
ta Cruz, (menos los días de primera 
clase), las vigilias de Corpus Christi, 
de la Virgen del Carmen, Santa Te-
resa, San Juan de la Cruz, y la de 
Todos los Santos de la Orden, cuya 
vigilia corresponde al día 13 de No-
viembre. Aconsejamos también el 
ayuno del día anterior al de la profe-
sión y el de los días que preceden á 
Ja renovación de los votos, que se l^ a-
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een el 6 de Enero y 14 de Septiembre. 
Se exime de la obligación de ayunar 
en los días de Nuestra Señora del 
Carmen, San Juan de la Cruz, San 
Elias y el de toma de hábito y profe-
sión, si cayeren en miércoles, viernes 
ó sábado. 
2. Se abstendrán de comer carne 
en todo el adviento y en todos los 
miércoles del año. En cuanto á la for-
ma y rigor de los ayunos y abstinen-
cias se dirigirán por lo que les dijere 
el Director espiritual, el cual tendrá 
presente en este caso la condición de 
la persona que debe ayunaró guardar 
abstinencia, moderando el rigor según 
las circunstancias lo aconsejaren; el 
cual también debe atemperar ó prohi-
bir, según casos, la excesiva peniten-
cia corporal de sus encomendados. 
3. Débese advertir que el ayuno 
de que aquí se habla no es tan rigu-
roso como el impuesto por la Iglesia 
en cuanto á la cantidad, pero sí res-
pecto de la calidad de los manjares, 
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pues hay que comer de viernes. Debe 
tenerse presente que á los terciarios 
que viven en familia, bajo la sujeción 
de sus mayores, les es muchas veces 
difícil y muy gravoso, casi imposible, 
guardar estos ayunos y abstinencias 
sin exponerse á cuestiones, alterca-
dos y reproches ó quejas de los de la 
familia; en tal caso lo más acertado es 
que se conformen con los demás en 
la comida; y pidan al Superior ó con-
fesor la conmutación de aquellas obli-
gaciones en otras obras buenas. Mas 
habiendo motivo razonable, el mismo 
terciario puede dispensarse de esta 
obligación; y á veces conviene lo haga 
así, por no exponerse á censuras ó 
importunaciones de parientes. En este 
caso, como en otros tantos semejan-
tes, el Señor se satisface con la buena 
voluntad, y premia aquella obra vir-
tuosa, dejada de hacer por justo mo-
tivo, como si se la hubiera practicado, 
por el deseo sincero de practicarla, si 
buenamente se pudiera, 
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4. Los que tengan permiso de ha-
cer alguna penitencia corporal, como 
llevar cilicio, cadenilla, ó darse dis-
ciplina, procuren hacerla con verda-
dero espíritu de piedad ycompunción. 
Su principal cuidado debe ser morti-
ficar las propias pasiones, subyugar 
el cuerpo y los sentidos al espíritu, y 
sufrir con la mayor resignación y pa-
ciencia las cruces y tribulaciones de 
esta miserable vida, para imitar más 
y más á Jesús crucificado. No se im-
pondrán privaciones extraordinarias, 
ni harán ninguna penitencia de mu-
cha gravedad sin previo permiso del 
confesor, el cual se lo concederá 6 ne-
gará según juzgare conveniente, aten-
dido el fervor de su penitente y el es-
píritu que Dios le haya comunicado. 
5. Sean los terciarios muy estudio-
sos en mortificar la lengua, causa de 
muchos pecados, y en cumplir con 
toda exactitud sus obligaciones, evi-
tando la ociosidad y aprovechando 
bien el tiempo, seguros de que gusta 
Dios más de esto que de otras peni-
tencias, ayunos y oraciones no man-
dadas. A fin de conformarse más á la 
Regla primitiva de los Religiosos Car-
melitas, procuren los terciarios obser-
var con más exactitud el silencio des-
de el toque de oraciones de la tarde 
hasta rezar la primeras oraciones de 
la mañana siguiente y oir misa. 
6. Apreciarán mucho el trabajo de 
manos y se guardarán de perder el 
tiempo ociosamente, ó malgastarlo en 
pláticas que no les importan, em-
pleándolo más bien en alguna ocupa-
ción honesta, según leé mandaren los 
mayores, ó conforme á la convenien-
cia de su estado. Los sacerdotes y 
otras personas que se consagran al 
estudio de las ciencias, artes ú otros 
oficios, aplicarán al trabajo sus facul-
tades con intención recta de agradar 
á Dios y acrecentar su gloria. 
7. El trabajo de manos puede 
siempre ser útil; por ío cual, aun cuan-
do los terciarios no necesiten de él 
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para su sustento, les servirá siempre 
para emplear bien el tiempo, para 
hacer alguna limosna á los meneste-
rosos, para ahorrar gastos á las Igle-
sias pobres, en especial las de la Or-
den, y para socorrer á los hermanos 
terciarios que, ó por falta de medios, 
6 por mezquindad de sus padres, ó 
por debilidad de complexión, no pu-
dieran proveerse de lo necesario, ó de 
lo conveniente para la vida. 
§ x 
Da la caridad con los enfermos, y de los 
sufragios por los diftmtos. 
Nuestros hermanos y hermanas de-
ben mostrar caridad por el alivio de 
los enfermos, particularmente cuando 
son de la Orden, deben considerar 
como un deber el asistirlos en sus ne-
cesidades, visitarlos en el lecho de su 
dolor, y ayudarlos y consolarlos con 
obsequios, según convenga, atendido 
su estado y sexo. Quiere decirse con 
esto que los hermanos terciarios 
muestren caridad y cuidado con los 
hermanos enfermos, y las hermanas, 
á su vez, con las hermanas, mirando 
el estado, la edad y condición del 
enfermo y de su enfermedad. Si esta 
fuese grave, procurarán que los en-
fermos sean á tiempo fortalecidos con 
los santos sacramentos, asistidos por 
algún sacerdote, confortados con la 
bendición y absolución de la Orden 
in articulo moriis, y lo encomendarán 
con instancia á las oraciones de los 
hermanos y hermanas. Si se puede 
fácilmente, alternarán en la asistencia 
al enfermo y en los cuidados que de 
acuerdo le prestaren, y si éste fuese 
pobre, cuidarán de proveerle de lo 
necesario, empleando en tan carita-
tiva obra algo de los fondos comunes 
de la asociación, recogidos á este fin, 
donde fuere costumbre. 
2. Luego que el enfermo haya es-
pirado, se dará á los hermanos noti-
cia de su muerte, para que le enco-
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mienden al Señor cuanto antes. Es 
laudable uso el de acompañar al ca-
dáver y asistir á los funerales rogan-
do á Dios por el alma del hermano 
difunto; y si es posible, se hará la 
santa comunión con el mismo fin. Lo 
más pronto posible cada hermano y 
hermana harán celebrar una misa, ó 
al menos la oirán con fervor, y reza-
rán un oficio de difuntos por el alma 
del finado; los que esto no pudieren, 
en lugar del oficio rezarán un rosario 
entero y aplicarán una comunión. En 
la muerte del Prepósito General, do 
los Definidores Generales, del Procu-
rador General, Provincial y Prior lo-
cal, acaecida en tiempo do su oficio, se 
duplicarán estos sufragios, como tam-
bién si ocurriese la muerto del Direc-
tor, del Superior ó Superiora respec-
tivos de la Asociación. Cuando en la 
Orden se rezan los ternarios, es decir, 
en los días siguientes á las octavas de" 
Epifanía, Pascua de Resurrección y 
San Miguel, se rezarán tres oíjcios dQ 
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difuntos y se harán tres comuniones, 
distribuidas en las tres épocas indi-
cadas, de suerte, que se rece un oficio 
y se haga una comunión por cada 
ternario; los que no sepan, ó no pue-
dan decir el oficio, rezarán en su lu-
gar un rosario entero. El día 15 de 
Noviembre, día de la conmemoración 
de los difuntos de la Orden Carmeli-
tana rezarán el oficio de difuntos ó 
bien un rosario entero á la Virgen 
María, y si pueden asistirán á la misa 
de difuntos y responso solemne, 
que se suele cantar en las Iglesias de 
la Orden, y los terciarios Sacerdotes 
celebrarán una misa, ó, á lo menos, 
rezarán un oficio de difuntos. Se re-
comienda que en las solemnidades de 
primera y segunda clase de la Iglesia 
ó de la Orden se rece una tercera 
parte del rosario en beneficio de to-
dos los difuntos de la Orden Carme-
litana. 
3. Siendo el rogar por los muertos 
excelente obra de caridad, nuestros 
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terciarios y terciarias procurarán ali-
viar á las almas de todos los difuntos 
en general, pero en especial se intere-
sarán por las de los que pertenecieron 
á la Orden Carmelitana, ya primitiva 
ya reformada por Santa Teresa, y so-
bre todo á nuestra Tercera Orden y 
más á la asociación del lugar. Téngase 
en cada lugar un libro en el que se 
consignen los nombres y apellidos 
del siglo y de la religión de nuestros 
terciarios difuntos. 
§ X I 
De la caridad mutua. 
El carácter distintivo de los discí-
pulos de Jesucristo es el amor del 
prójimo, toda vez que nuestro divino 
Maestro dice en su santo Evangelio 
que el amor de unos á otros es la se-
ñal de conocer á sus verdaderos dis-
cípulos. Por este motivo nuestros ter-
ciarios, que deben desear imitar más 
perfectamente los ejemplos del Sal-
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vador y practicar su doctrina, consi-
derarán como uno de sus principales 
deberes el de ejercitarse en la caridad 
fraterna, demostrando al mundo que, 
como hijos de la luz, se aman muy de 
veras. Mas como la verdadera prueba 
del amor son las obras, no se conten-
tarán los terciarios con darse mutua-
mente el título de hermanos y herma-
nas, figurar en el gremio de la Orden 
Tercera, y llevar el santo hábito de 
María Santísima, sino que en las oca-
siones y necesidades procurarán dar 
con hechos testimonio de su caridad 
recíproca. Ninguno creerá ser mejor 
que los otros, ni se engreirá sobre sus 
compañeros, ni los despreciará por-
que tenga más ventajosa fortuna que 
ellos, ó porque le asistan títulos hono-
ríficos de dignidad, de nobleza, ó de 
sangre, ó porque esté adornado de 
dones naturales, ó posea extraordi-
narias dotes de ingenio. Todos, de-
lante de Dios, deben considerarse 
iguales, como hijos de un mismo Pa-
dre, como hermanos en Jesucristo, 
como miembros de una misma familia 
espiritual, la Iglesia. Esto no obstan-
te, honrarán á los superiores según su 
categoría, como á representantes del 
Señor, aunque sean elegidos de entre 
los mismos, puesto que sin respeto y 
sumisión á la autoridad no es posible 
haya orden ni concierto. 
2. Débese particularmente ejerci-
tar la caridad hacia los hermanos y 
hermanas de la Orden cuando estos 
se encontraren en necesidad, como en 
alguna tentación ó peligro de pecar; 
en tales casos deben todos interesarse 
por la salud de su hermano. Se conser-
varán los miembros de la asociación 
unidos en armoniosa paz y estrecha 
concordia entre sí, haciendo cualquier 
sacrificio por mantener entera y fuer-
te esta unión de ánimos; para lo cual 
se desterrará de entre los hermanos 
toda sombra de disensión y discordia; 
no se proferirán palabras ofensivas ó 
satíricas, y se avergonzarán de raani-
festar sentimientos tan bajos como el 
de la envidia, de la celotipia, de anti-
patía y de mal humor. Se sufrirán re-
cíprocamente sus defectos, los que, 
lejos de manifestarlos y hacerlos pú-
blicos, excusarán ó encubrirán, ni re-
velarán faltas que hayan sabido ó 
visto, por no dar lugar á contiendas 
desagradables. Si alguno es ofendido 
ó agraviado por otro, será pronto en 
perdonarle la injuria, y, como dice el 
Santo Evangelio, no se acercará al 
altar con el corazón indispuesto 
contra su hermano. Cada uno de los 
terciarios debe conducirse de suerte 
que no dé el menor motivo de discor-
dia entre hermanos, y si se notase 
cualquiera centella de disensión, se 
apresurarán todos á apagarla, ya en 
sí mismos, ya en los demás terciarios. 
Será muy grato á Dios el que nues-
tros terciarios sean muy amantes y 
celosos de la paz, sofocando toda se-
milla de desunión en sus propias fa-
milias, y procurando con su conducta 
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que santa concordia reine entre sus 
parientes. 
3. Es deber de nuestros terciarios 
el interesarse de corazón por las ne-
cesidades de la Santa Iglesia y de la 
Orden Carmelitana. A este fin se es-
forzarán en contribuir con ruegos y 
buenas obras á la exaltación de la 
Santa Madre Iglesia prosperidad y 
aumento de toda la Orden. Roga-
rán, pues, con asiduidad por la sa-
lud é intenciones del Sumo Pontí-
fice, por la unión y paz entre los 
Príncipes Cristianos, por la extirpa-
ción de las herejías y cismas del seno 
de la Iglesia. Imitando el celo y la ca-
ridad de la Santa Madre Teresa, ro-
garán sin cesar por la conversión de 
los herejes y de los enemigos de la fe 
católica, por la salvación de los peca-
dores, por la propagación del Evan-
gelio en los países idólatras y por la 
perseverancia de los buenos en el ca-
mino de la salvación. Los terciarios 
que frecuenten la santa comunión 
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procurarán aplicar algunas á los fines 
indicados, como también en beneficio 
de las almas del purgatorio, con es-
pecialidad de las que pertenecieron á 
la privilegiada Orden del Carmen. 
Todos estos actos de caridad serán 
seguramente muy agradables á Dios 
y ventajosos para los que los practi-
quen. 
4. La comunión y las prácticas es-
peciales se podrán distribuir del modo 
siguiente: 
Domingo.—Por la exaltación de la 
Santa Madre Iglesia y por el triunfo 
de la Fe de Jesucristo. 
Lunes.—Por las almas del purgato-
rio, en particular por los difuntos de 
la Orden del Carmen. 
Martes.—Por la conversión de los 
gentiles, herejes, cismáticos é incré-
dulos de toda especie. 
Miércoles.—For el Romano Pontífi-
ce, por toda la Jerarquía Eclesiástica 
y por el clero secular y regular. 
Jueves,—Por todos los justos que 
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viven en el mundo, especialmente 
por los quo se encuentran en ocasión 
ó peligro de caer en pecado para que 
Dios los preserve de toda caída. 
Viernes.—Por la conversión de los 
cristianos que tienen la desgracia de 
hallarse en pecado mortal, en par-
ticular por los más obstinados, y por 
ende más alejados de Dios y de su 
gracia. 
Sábado.—Por la prosperidad de 
toda la Orden Carmelitana, de la Ter-
cera Orden de la Virgen del Carmen, 
y por la salvación eterna de todos sus 
miembros. 
§ x n 
Exhortación á la observancia de la Eegla. 
Aunque los estatutos de la Regla de 
nuestra Orden Tercera no son obli-
gatorios bajo pena ó culpa, mortal ni 
venial, no obstante, serán los tercia-
rios muy diligentes en su exacta y 
perfecta observancia; primeramente, 
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porque debemos ser fieles á Dios 
nuestro Señor en servirle por los me-
dios que Él nos ha ordenado para 
nuestra santificación, y porque hay 
que observar con toda la puntualidad 
posible las promesas hechas á su di-
vina Majestad, y en segundo lugar, 
porque la observancia de la Regla es 
condición necesaria para disfrutar de 
las indulgencias, gracias y privilegios 
de la Orden. Pues, ciertamente, no es 
intención de la Iglesia ni de la Reli-
gión Carmelitana favorecer con la 
participación de los bienes espiritua-
les á los terciarios desidiosos y negli-
gentes en el cumplimiento de las obli-
gaciones de la Regla, ni son recono-
cidos por verdaderos miembros de 
este Instituto los que sin justo motivo 
quebrantan como por costumbre los 
propios estatutos, por más que vistan 
el hábito de la Virgen del Carmen y 
aparezcan sus nombres en el libro de 
la Tercera Orden de Santa Teresa de 
Jesús. Todo lo más, serán los tales 
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buenos cristianos y verdaderos hijos 
de la Iglesia; pero no poseerán espí-
ritu de personas religiosas consagra-
das á una devoción y culto especiales 
de María Santísima, ni les cabrá la 
suerte de ser hijos verdaderos de 
Santa Teresa en la Orden Carmeli-
tana. 
2. Siempre que algunos de los 
puntos de la Regla <5 estatutos de la 
Tercera Orden fuesen difíciles de ob-
servar á algunos terciarios, deberán 
éstos acudir al Superior, ó al menos 
á su propio confesor, en demanda de 
dispensa ó conmutación de los mis-
mos puntos ó estatutos en otras obras 
piadosas. Sin embargo, no deben ser 
fáciles en pedir dispensa tratándose 
de las observancias principales de la 
Regla, si no tienen verdadero y justo 
motivo; porque han de convencerse 
de que las gracias del Señor y las 
bendiciones de María serán tanto más 
copiosas para ellos, cuanto más les 
cueste su fidelidad á la vocación. El 
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ser miembro de una Orden tan predi-
lecta y privilegiada de María, el ves-
tir su santo Escapulario, el gozar de 
una participación especial en los rue-
gos, penitencias y todas las acciones 
buenas de tantas almas virtuosas 
como viven retiradas del mundo, en 
los claustros de una Religión tan ex-
tendida como la Carmelitana, es, cier-
tamente, un beneficio tan grande y 
favor tan singular, que merece conse-
guirse á costa de cualquier sacriticio 
corporal. Considérese el crecido nú-
mero de religiosos y religiosas carme-
litas, calzados y descalzos, extendidos 
por toda la faz de la tierra; mírese el 
número casi infinito de los terciarios 
y cofrades que visten el Escapulario 
del Carmen, y de este modo se podrá 
formar idea de la ventaja espiritual 
de los terciarios carmelitas. Estos 
participan de las oración es,-prácticas 
virtuosas y méritos de multitud de 
personas, muchas de las cuales poseen 
alto grado de perfección, y reciben 
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de Dios íntimas comunicaciones y sin-
gularísimos favores de su Santísima 
Madre, además de que toman parte 
en las plegarias y obras de piedad 
ejecutadas por todos los terciarios de 
las otras Ordenes, por una graciosa 
concesión de los Sumos Pontífices. 
¿Cuán razonable no será, pues, que 
nuestros terciarios se hagan alguna 
violencia, yse mortifiquen algún tanto 
paraguardar con puntualidad lasanta 
Regla de la Orden Tercera, si con 
esta violencia y mortificación consi-
guen bienes tan grandes y además la 
prenda de la perseverancia final y de 
la eterna salvación? Consideren que 
toda su observancia y todos sus actos 
meritorios son premiados con aumen-
to de gracia en esta vida, y lo serán 
en la otra con aumento de gloria. Y 
al mismo tiempo podemos esperar que 
seremos escuchados por Dios en nues-
tras súplicas, ya que no por nuestra ti-
bieza y defectos, por el fervor y per-
fección de tantos hermanos nuestros. 
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3. ¡Oh ¡cuántos méritos se podrá 
granjear el terciario con una fiel ob-
servancia, si principalmente practi-
care con exactitud los ayunos y-abs-
tinencias, las oraciones vocales, la 
oración mental, el examen de con-
ciencia, la caridad para con sus her-
manos, sanos, enfermos y difuntos, la 
guarda del silencio, el recogimiento 
y la presencia de Dios! ¡Las leyes más 
insignificantes de la Orden serían 
para ól ocasión de merecer muchísi-
mo delante de Dios, de satisfacer por 
sus pecados á la divina justicia y ate-
sorar grados de inmensa gloria para 
toda la eternidad! 
4. Procuremos que todo cuanto hi-
ciéremos vayadirigidoá honrar de una 
manera especial á nuestra ínclita Ma-
dre María Inmaculada, Patrona pecu-
liar de nuestraOrden, quien no dejará 
sin premio y recompensa lo que hicié-
remos por su amor y porsu privilegia-
da Religión del Carmen, laque entre to-
das es llamada con razón su Benj amina. 
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6. Sean, pnes, los terciarios fieles, 
hasta donde puedan, en la observan-
cia de la Regla, sin dispensarse de 
cumplirla en todas sus partes, á no 
ser que tengan verdadero motivo para 
ella. Y si hubiera entre ellos alguno 
que, movido del espíritu de Dios y 
sintiéndose con fervor bastante, qui-
siere añadir á las prescripciones de la 
Regla otras prácticas de virtud no in-
cluidas en ella, puede hacerlo bajo la 
dirección y consentimiento de los Su-
periores ó de su propio confesor; mas 
obre en todo con discreción, que es la 
que regula todas las virtudes. Con 
estas palabras termina la Regla pri-
mitiva de la Orden; con ellas concluí-
mos nosotros este tratadito. 
6. En estos pocos párrafos queda 
indicado todo lo que deben practicar 
los terciarios de la Orden, según su 
propia Regla. Si ocurriese algún caso 
en que dudaran, por cualquier cir-
cunstancia, la manera de proceder 
con mayor acierto, entonces, y en el 
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supuesto de que sea cosa no prevista 
ni indicada por la Regla, se dirigirán 
por el consejo de los Superiores de la 
Orden, especialmente del Director 
local. Si, por lo demás, se establecie-
sen otras disposiciones relativas al 
régimen de la Orden Tercera y de 
sus miembros, ya por la Santa Sede, 
ya por los Superiores de la Orden, 
nuestros terciarios se hallarán siem-
pre dispuestos á acatarlas humilde-
mente, y observarlas como prescrip-
tas por los que el Señor ha puesto en 
su lugar para nuestro gobierno. 
7. Por último, exhortamos viva-
mente á nuestros terciarios á que se 
mantengan estrechamente unidos con 
sentimientos de fe y de amor hacia la 
Sede Apostólica, recibiendo con el ma-
yor acatamiento y sumisión las deci-
siones todas y órdenes emanadas del 
augusto Vicario de Jesucristo, Pontífi-
ce Sumo y Supremo Jerarca de la Igle-
sia. En esta inquebrantable adhesión 
á la Fe Católica, á la Iglesia Romana 
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y al Papa, que es su Cabeza, deben 
di&tinguirse nuestros terciarios más 
que el resto de los cristianos. 
S E G I T I T D A P A R T E 
ORGANIZACIÓN Y RITOS DE LA TERCERA ORDEN 
Para la recta dirección de la Orden 
Tercera y para el régimen y buen or-
den de sus actos son necesarias dos 
cosas; primora, distribución jerárqui-
ca de sus miembros en relación á las 
diferentes funciones que hay que 
desempeñar; segunda,uniformidad en 
los diversos actos que en la misma 
suelen celebrarse. De la primera tra-
taremos en c I primer capítulo de esta 
segunda paj te, dedicando el segundo 
á la otra. 
& & ^ ¿t. Ah. ¿h. ¿b. ¿kí ¿Ap, ¿i 
CAPITULO PRIMERO 
O R G A N I Z A C I O N D E L A T E R C E R A O R D E N 
§ 1 
De los Superiores y Oficiales en general 
El R. P. Prepósito General de los 
Carmelitas Descalzos es el Superior 
principal de toda la Orden Tercera, 
como lo es de la primera y segunda; 
los Provinciales son los Superiores de 
su respectiva provincia; y los Priores 
en su convento y distrito: todos mien-
tras duren sus oficios. 
2. Cuando el General ó el Provin-
cial nombra y autoriza á algún Sacer-
dote para erigir y presidir á los ter-
ciarios en los lugares en que no hay 
convento de la Orden, este toma el 
nombre de Director, y dura en su car-
go al arbitrio del Superior que le se-
ñaló; advirtiendo, que si este fué el 
Provincial, su delegación espira al 
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terminar el trienio de su Provinciala-
to, y por lo tanto debe ser confirmada 
por su sucesor. Los Priores pueden 
delegar á un religioso de su convento; 
mas el Director no puede subdelegar 
á otro, si el Provincial ó el General 
no le han autorizado para ello. 
3. En la Tercera Orden de cada 
localidad habrá determinados oficia-
les que regulen su marcha, á saber: 
una Priora, una Subpriora y Maestra 
de Novicias, tres Discretas, una Teso-
rera, dos Enfermeras y una Sacrista-
nn, entre las terciarias: lo mismo se 
hará entre los terciarios. 
4. La elección de estos oficiales se 
hará, ó por el mismo Superior ó Di-
rector ó por votación secreta de los 
terciarios y las terciarias respectiva-
mente, según sea la costumbre local, 
ateniéndose á lo que el Provincial or-
denase respecto de la manera de ha-
cer la susodicha elección, pues á él 
corresponde determinar lo que mejor 
le parezca sobre la misma. 
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5. Cuando la elección se hiciere 
por votación, en la reunión destinada 
al efecto el Superior ó Director nom-
brará ante todo uno ó más secreta-
rios, á los cuales exigirá escrupulosa 
guarda del secreto y obligará á no re-
velar á nadie, ni entonces ni después, 
quién haya dado el voto á esta ó aque-
lla persona. 
6. Tendrán voz activa y pasiva en 
estas elecciones, es decir, podrán ele-
gir y ser elegidos, todos los terciarios 
y terciarias, respectivamente que ha-
yan cumplido tres años de profesión; 
exceptuándose los Sacerdotes, á los 
cuales basta para este efecto un año 
de profesión. 
7. El secretario ó secretarios sjrán 
elegidos, si puede ser, de entre los 
que no tienen voz; si esto no es posi-
ble, darán ellos su voto después de 
todos los demás. 
8. La comprobación ó examen de 
los votos se verificará por el Director 
y los dos más próximos á él, recayen-
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do la elección en el que tenga á su 
favor más de la mitad de los votos. 
Si en la primera vez no reuniese nin-
guno bastantes votos, se procederá á 
segunda votación. Si en la segunda 
no se obtuviere mayoría absoluta 
de votos, se nombrarán candidatos 
los dos que hayan tenido más que 
los otros; se fijarán sus nombres en 
dos cálices, y cada uno de los elec-
tores, excepto los dos candidatos, irá 
á depositar su bolita en el cáliz seña-
lado con el nombre de aquel á quien 
quisiere dar su voto, quedando elegi-
do el que hubiere obtenido más votos 
y en el caso de que á los dos tocase el 
mismo número, recaerá la elección en 
el que fuere más antiguo de profesión, 
y teniendo los dos el mismo tiempo 
de profesión, el de más edad es electo. 
9. De este modo serán elegidas 
solamente la Priora, las Discretas y la 
Tesorera; los otros oficios los distri-
buirá siempre el Director, tomando el 
consejo de la Priora y Discretas, 
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10. Estos oficios durarán, por ré* 
gla general, tres años; pero podrán 
ser reelegidas las mismas personas, 
especialmente cuando sus cualidades 
de virtud, experiencia y capacidad lo 
aconsejaren. 
11. En caso de muerte ó renuncia 
de alguno de los oficiales podrá el 
Director sustituirlo con otros por sí 
mismo hasta la nueva elección. 
12. Sean todos los oficiales dili-
gentes y esmerados en cumplir con 
verdadero espíritu sus respectivos 
deberes, como se explicarán en los 
párrafos siguientes. Lo que se dice de 
los oficios de las terciarias debe igual-
mente entenderse de los terciarios, 
lo mismo que todo lo que hasta 
aquí se ha dicho á este fin. 
§ I I 
Del ¡Superior ó Director. 
Pertenece al superior ó Director el 
recibir en la Tercera Orden á los que 
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desearen pertenecer á ella; debe velar 
sobre todos para que vivan virtuosa-
mente y según el espíritu de su voca-
ción; presidir las reuniones, dirigien-
do en ellas alguna plática á los her-
manos, animándolos á la observancia 
de la Regla, á la práctica de la virtud 
y á las obras de misericordia; visitar 
á los enfermos y enfermas, consolán-
dolos en sus aflicciones; corregir con 
caridad los defectos, y dispensar en 
cualquier punto dé la Regla, cuando 
hubiere motivo justo. 
2. Procure el Director ser muy 
mirado en orden á la admisión de se-
glares á la Tercera Orden, y de los 
novicios y novicias á la profesión; 
cuide de probarlos en el espíritu y en 
la vocación; que no vengan con otro 
fin que la gloria de Dios y la salva-
ción y santificación de sus almas; 
pues la verdadera prosperidad de la 
Orden no depende del número, sino 
de la perfección y santidad de sus 
miembros. 
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3. Tendrá en su poder tres libros: 
en el primero anotará puntualmente 
las tomas de hábito de los terciarios, 
con el nombre del siglo y el que, si-
guiendo laudable costumbre, hayan 
tomado juntamente con el hábito, su 
edad y domicilio, así como el din, 
mes y año de su toma de hábito; del 
mismo modo anotará en él la profe-
sión de cada terciario, indicando cual-
quiera dispensa, si la hubo. En el 
segundo libro se harán constar los 
cambios de Superiores, de Directores 
y de los otros oficiales, según vayan 
ocurriendo; como también los asuntos 
de que en los Consejos se haya deli-
berado, las resoluciones adoptadas 
y las otras cosas tocantes á la Orden. 
Finalmente, el tercer libro contendrá 
la razón del estado activo y pasivo de 
la Asociación, exhibiéndose en él las 
cuentas que la Tesorera haya dado, 
en tiempos señalados, sobre las l i -
mosnas recibidas y gastos verificados, 
á ftn de que todo ^parezc^ con 
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mayor regularidad. Estos libros debe-
rán presentarse al Provincial siempre 
que él lo exija, especialmente con 
ocasión de la santa Visita. 
§ m 
De la Priora. 
La Priora debe aventajar á las 
otras en la práctica de la virtud y en 
la observancia de la Regla; debe ocu-
par el primer lugar en las reuniones; 
tiene después del Director la primera 
voz en el Consejo que mira por la 
conservación de la paz; debe adver-
tir con caridad y prudencia las faltas 
de las hermanas, dando parte al Di-
rector cuando sus amonestaciones no 
produjeren efecto. Será diligente en 
visitar á las hermanas enfermas, pro-
curando que las demás también las 
visiten, sobre todo al administrárseles 
el santo Viático. 
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. § IV 
Dz las Discretas. 
A las Discretas incumbe el avisar 
al Director cuando conozcan haber 
necesidad de tomar alguna medida 
en cosas tocantes á la Asociación y á 
sus miembros. En las deliberaciones 
darán modestamente su parecer, abs-
teniéndose de proferir palabras ofen-
sivas y entrar en contiendas por ex-
cesivo amor á sus opiniones. 
§ V 
De la Suprior a y Maestra de Novicias 
i 
La Supriora, que es á la vez Maes-
tra de Novicias, será elegida por el 
Superior ó Director con el consejo de 
la Priora y Discretas. Ocupará el se-
gundo puesto en las^euniones, ten-
drá segunda voz en el Consejo y su-
plirá á la Priora en su ausencia. 
2. Su deber es dar la Regla á las 
personas que solicitaren ser admitidas 
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en la Orden Tercera y presentarlas 
al Director para ser examinadas so-
bre su vocación, conducir á las novi-
cias al altar en el acto de su toma de 
hábito y profesión, é inculcar á las 
mismas la exacta observancia de la 
Regla, el espíritu de oración y morti-
ficación y una verdadera devoción á 
la Santísima Virgen María. Es tam-
bién de su incumbencia el reunir en 
su casa á las novicias, especialmente 
en los días festivos, instruyéndolas en 
la inteligencia de la Regla y de las 
costumbres de la Orden; á este efec-
to se informará del Director y de la 
Priora acerca del modo que ha de 
observar en esta instrucción. 
§ V I 
D3 la Tesorera. 
La Tesorera guardará las limosnas 
recogidas. Por eso será de su cargo 
el hacer la cuestación en las reunio-
nes, y llevar la cuenta de estas limos-
üas, depositándolas, según conviniere 
y la Priora aconsejare, en alguna Caja 
de Ahorros; y cuando alguna do las 
hermanas estuviere enferma y nece-
sitada de socorro, se la ayudará se-
gún el parecer de la Priora con los 
fondos existentes, atendida la posibi-
lidad de la Asociación. Tendrá cuida-
do de anotar tanto lo recaudado como 
lo gastado, presentando una vez por 
año cuenta exacta de todo en el Con-
sejo. Se abstendrá empero de hacer 
gasto alguno sin permiso del Director 
y de la Priora. 
§vn 
De las Enfermeras. 
El Director, oyendo el parecer de 
la Priora y Discretas, nombrará dos 
Enfermeras, cuyo oficio será visitar 
con frecuencia á las hermanas enfer-
mas alentándolas á sufrir con santa 
conformidad sus penalidades, y dar 
noticia de las enfermas al Director, á 
la Priora y á las demás por su orden, 
á fin de que las puedan visitar y rogar 
por ellas. 
2. Si las enfermas padecieren ne-
cesidad de recursos pecuniarios, co-
rresponde á las Enfermeras hacérselo 
presente á la Priora para que ésta 
pueda socorrerlas por medio de la 
Tesorera. Y si el estado de la Asocia-
ción no permitiese aliviarlas y au-
mentase la necesidad, procúrese re-
mediarla del mejor modo posible, 
como solicitando la caridad de perso-
nas pudientes para obtener alguna 
limosna extraordinaria. 
§vin 
De la Sacristana. 
Toca á la Sacristana conservar lim-
pia y en buen estado la ropa blanca 
de la Capilla, lo mismo que los orna-
mentos y todas las cosas sagradas. 
Ella debe encender las velas en las 
reuniones y aderezar y adornar la 
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Capilla, cuando no haya alguna otra 
persona encargada de hacerlo. 
§ IX 
Del Consejo. 
El Consejo se compone del Su-
prior ó Director, de la Priora, Supe-
riora. Discretas y la Tesorera. Se ce-
lebra para tratar los asuntos de la 
Orden Tercera, cuando la necesidad 
lo requiera. De fijo se celebrará Con-
sejo una vez al año para revisar y 
aprobar las cuentas anuales de entra-
das y salidas que la Tesorera presen-
tará. 
2. Todos los oficiales guardarán 
en secreto las deliberaciones del Con-
sejo, particularmente si de revelarlas 
se siguiese algún peligro de herir la 
caridad fraterna. 
§ X 
De las reuniones. 
Una vez por mes, en día festivo que 
5 
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deberá señalar el Director, celebra-
rán los terciarios reunión mensual en 
capilla destinada á este efecto, y en 
día ú hora distinta la celebrarán tam-
bién las terciarias, pero no en unión 
de aquellos, sobre todo si el número 
de ellos es suficiente para formar y 
organizar Asociación aparte. 
2. Es preferible tener la reunión 
por la mañana, siendo posible, ce-
lebrando en ella la santa misa y 
distribuyendo la sagrada comunión. 
Después se dará principio del modo 
siguiente: 
Se rezará la antífona Veni, Sánete 
Spiritus con la correspondiente ora-
ción. Irán luego á ocupar los respec-
tivos asientos y el padre Director les 
dirigirá una breve plática sobre algún 
punto de la Regla, ó bien acerca de 
los deberes de los terciarios, ó sobre 
una virtud cualquiera. Si tocare po-
ner el hábito ó profesar en ella algún 
hermano, se verificará antes que nin-
gún otro acto. Luego se asignará el 
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Santo Protector del mes y la virtud 
de ejercicio; se anunciarán los difun-
tos que haya habido, así como lós 
ayunos, las fiestas y las indulgencias 
que ocurran. 
Después la Tesorera recogerá las 
limosnas, y se cerrará la reunión con 
el rezo de las preces siguientes: Leta-
nía de la Virgen, y un Padre nuestro, 
Ave María y Gloria con el versículo 
y oración de los Santos Protectores 
que son: San José, San Elias, Santa 
Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz (1); luego se dirá el salmo De 
profundis con la oración T)eus ven'ae 
largüor en sufragio de los hermanos 
y hermanas difuntas, y después del 
saludo: Alabado sea Jesucristo, al cual 
los demás responderán: Por siempre, 
y la Virgen María, recibida la bendi-
ción del Director, saldrán de la capi-
lla todos en silencio. 
(1) Véase el párrafo VH del capítulo ae» 
gundo, 
CAPÍTULO SEGUNDO 
D E L O S R I T O S Ó C E R E M O N I A S S A G R A D A S 
D E L A T E R C E R A O R D E N 
§ 1 
Modo de dar el hábito de nuestra Orden Tercera 
Adornado convenientemente el altar, se 
coloca sobre él el hábito, que como en otro 
lugar queda dicho, es un escapulario de lana 
ó paño del mismo color que el de los Reli-
giosos do la Orden, de dos palmos de largo 
y uno de ancho. Se coloca también junto al 
mismo altar el acetre con agua bendita y el 
hisopo. En el momento oportuno se acercará 
el postulante al altar é irá á arrodillarse á 
los pies del Superior ó su Delegado, el cual 
tendrá al cuello una estola blanca, y á la si-
guiente pregunta del Padre responderá en 
esta forma: 
PREGUNTA: ¿Qué cosa pedís? 
RESPUESTA: La misericordia de Dios 
y el Hábito de la Tercera Orden de la 
Santísima Virgen ¡del Carmen y Santa 
Teresa. 
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Luego se hace una oportuna plática de 
exhortación, después dé la cual vuelve el 
sacerdote á preguntarle: 
p. ¿Estáis resuelto (ó resuelta) á 
perseverar hasta la muerte en el es-
tado que solicitáis abrazar? 
R . Así lo espero y quiero con la 
ayuda de Dios y de las oraciones de 
toda Ja Orden. 
A esto añade el sacerdote: 
Deus qui te incoepit in nobís, ipse te 
perticiat, per Christum Domiuum nos-
trum. Amen. 
Luego bendice el hábito diciendo: 
Adjutorium nostrum in nomine 
Domini. 
Qui fecit coelum et terram. 
•V". Ostende nobis, Domine, mise-
ricordiam tuam. 
i^ . Et salutare tuum da nobis. 
Y. Domine, exaud í orationem 
meam. 
1$. Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo, 
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OREMUS 
iEterne Pater et Omnipotens Deus, 
qui Unigenitum tuum vestem nostrae 
mortalitatis induere voluisti: obsecra-
mus immensam tuae largitatis bene-
dictionem in hoc genus effluere vesti-
menti, quod sancti Patres ad innocen-
tiae et humilitatis indicium gestari 
sanxerunt; et sic ipsum benefdicere 
digneris, ut famulus tuus (fámula tua) 
qui (quae) eo usus (usa) fuerit induere 
mereatur ipsum Dominum nostrum 
JesumChristum;Qui tecum etc. Amen. 
OREMUS 
Domine Jesu Christe, auctor virtu-
tum et amator poenitentium, qui má-
xime humilitatem et castitatem cum 
caeteris virtutibus in hoc mundo ele-
gisti, et peccatores ad poenitentiam 
misericorditer vocare voluisti, ac om-
nes fldeliter credentes pie suscepisti; 
tuam ineffabilem misericordiam sup-
plioiter exoramus, quatenus hunc l ^ -
^ Í38 -
bitum sanctificare ac benefíiicere dig-
neris; et concede propitius, ut qui-
cumque (quaecumque) illum devota 
in sanctae coaversationis signum ges-
taverit, cum veste candida et immacu-
lata ante tribunal tuum in Sanctorum 
agmine glorifica tus (glorificata) in die 
judicii valeat apparere. Qui cum Pa-
tre etc. Amen. 
Después rocía el hábito con agua bendita 
en esta forma: 
In nomine Paftris et Fi f l i i et Spi-
ritusfSancti. Amén. 
Vuelto al postulante, dice: 
Exuat. te Dominas veterem homi-
nem, qui secundum Deum creatus est 
in justitia et sanctitate^veritatis: In no-
mine Paftris et F i f l i i et Spiritusf 
Sancti. Amen. 
T. Domine Deus vitututum, con-
verte nos. 
1$. Et ostende faciem tuam, et salvi 
erimus. 
V. Domine, exaudi orationem 
meam. 
- Úé -
-B. Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo. 
OREMUS 
Domine Deus virtutum, supplices 
deprecamurclementiam tuam,ut huno 
famulum tuum (hanc famulam tuam) 
miserationis tuae abundantia ab omni 
vetustatis errore expurget, et capa-
cem sanctae novitatis efficiat. Per 
Christum Dominum nostrum. Amen. 
En seguida pone el Escapulario al postu-
lante, diciendo: 
Tolie jugum Christi suave et onus 
ejus leve. In nomine Paftris et F i f l i i 
et SpiritustSancti. Amen. 
Bendícele con agua bendita y añade: 
Y. Dominus vobiscum. 
1$, Et cum spiritu tuo. 
OREMUS 
Adesto, Domine, supplicationibus 
nostris, et hunc famulum tuum (hanc 
famulam tuam), cui in tuo Sanoto No-
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mine habitum nostrae sanctae Reli-
gionis imposuimus benefdicere dig-
neris, et praesta, ut te largiente devo-
tus (devota) in Ecclesia persistat et 
vitam mereatur aeternam. Per Chris-
tum Dominum nostrum. Amen. 
Hecho esto, el Sacerdote puesto de rodi-
llas, empieza el siguiente himno que lo pro-
seguirán todos los asistentes: 
HIMNO 
Veni, Crealor Spiritus, 
Mentes tuorura visita, 
Imple superna gratia 
Quae tu creasti pectora. 
Qui diceris Paraclitus, 
Altissimi donum Dei 
Fons vivus, ignis, charitas, 
Et spiritalis unctio. 
Tu septiformis muñere, 
Digitus Paternae dexterae, 
Tu rite promissum Patris, 
Sermone ditans guttura. 
Accende lumen sensibus, 
Infunde amorem cordibus, 
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Infirma nostri corporis 
Virtute firmans perpeti. 
Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus; 
Ductore sic te praevio 
Vitemus omne noxium. 
Per te sciamus da Patrem, 
Noseamus atque Filium, 
Teque utriusque Spiritum 
Credamus omni tempore. 
Deo Patri sit gloria, 
Ejusque soli Filio, 
Cum Spiritu Paráclito 
Nunc, et per omne saeculum. 
Amen. 
Kyrie, eleison. Ohriste, eleison. Ky-
rie, eleison, Pater noster (secreto). 
V. Et ne nos inducas in tentatio-
nem. 
1$. Sed libera nos a malo. 
Manda, Deus, virtuti tuae. 
3. Confirma hoc, Deus, quod ope-
ratus es in eo (in ea). 
V. Salvum (salvam) fac servum 
tuum (famulam tuam). 
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i i Deus meu?, sperantem in te. 
T. Esto ei, Domine, turris fortitu-
dinis. 
]J. A facie inimici. 
Y. Nihil proficiat inimicas in eo 
(in ea). 
I i Et filias iniquitatis non apponat 
nocere ei. 
-V. Ora pro eo (ea), sancta Dei Ge-
nitrix. 
1^ . Ut dignus (digna) efflciatur pro-
missionibus Ohristi. 
Y. Domine, exaudi orationem 
meam. 
1^ . Et clamor meus ad te veniat. 
V. Dominas vobiscum. 
1^ . Et cum spiritu tuo. 
OREMUS 
Deus, qui corda fidelium Sancti Spi-
ritus illustratione docuisti: da nobis 
in eodem Spiritu recta sapere, et de 
ejus semper consolatione gaudere. 
Protege, Domine, famulum tuum 
(famu'am tuam) subsidiis paciset Bea-
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tae Mariae semperVirginis patrociniis 
coníídentem, á cunctis hostibus redde 
securum (securam). 
Deus misericors, Deus cleraens, cui 
cuneta bona placent, sine quo nihil 
boni inchoatur, nihil boni perfleitur, 
adsintnostrishumillimis precibus tuae 
pietatis aures, et hunc famalum tuum 
(hanc famulam tuam) cui in tuo sáne-
te nomine hostrae sacrae Relígionis 
habitum imposuimus, ab omni mun-
dana vanitate et saeeulari impedimen-
to ac carnali desiderio defende; et 
concede ei propitius, ut in hoc sancto 
proposito devotus (devota) persistere 
valeat; ut remissione peccatorum per-
cepta, ad electorum tuorum consor-
tium valeat feliciter pervenire. Per 
Christum Dominum nostrum. Amen. 
Luego le echará agua bendita, le pondrá 
el nombre de la Religión (1), y, declarándole 
miembro de la Orden y partícipe de sus gra-
cias y privilegios, dirá: 
(1) La Santa Madre Teresa de Jesús, para 
encarecer á sus hijos é hijas el grande des-
precio de las cosas del mundo y amor á las 
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Ego auctoritate qua fungor et mihi 
concessa, te recipio ad oostram sanc-
tam Religionem; et investio, ac parti-
cipen! te fació omnium bonorum spi-
celestiales que los había de distinguir, quiso 
que significasen esto hasta en sus nombres, 
é introdujo entre ellos la santa costumbre 
(que hoy se conserva, como siempre se ha 
conservado, en la Reforma Carmelitana) de 
dejar el apellido del siglo, trocándolo con 
otro de la Religión que cada uno escoge, 
según su devoción, entre los misterios divi-
nos, festividades celebradas por la Iglesia ó 
nombres de Santos, cuya denominación sus-
tituye al apellido natal, que para siempre se 
olvida y se abandona. 
De esto nos dieron ejemplo nuestros dos 
santos fundadores, Teresa y Juan, cuando 
la primera borró, al descalzarse, el sobre-
nombre do Cepeda y Ahumada y en su lugar 
tomó el de JESÚS, y el segundo tomó de la 
misma manera el de LA CRUZ. 
Deseando, pues, la Religión de Santa Te-
resa de JESÚS y do San Juan de LA CRUZ que 
los Hermanos y Hermanas de la Orden Ter-
cera participen del mismo espíritu que sus 
Hijos ó Hijas y que se asemejen en lo posi-
ble á los mismos, inculca á nquollos la ob-
servancia de la laudable costumbre mante-
nida hasta ahora con constante religiosidad 
por nuestros terciarios, de que conservando 
su apellido bautismal para el trato social, 
tomen otro religioso al ingresar en la Ter-
cera Orden con el cual sean conocidos y 
rituaíium ejusdem oostri sacri Ordi-
ms. Tn nomine Paftris et F i f l i i et 
SpiritusfSancti. Amen. 
Cuando los postulantes sean muchos se 
dirá todo en plural menos la fórmula Tolla 
jugum, que debe decirse á cada uno separa-
damente al ponerle el Escapulario, 
§ n 
Z)'3 las ceremo)i ias y fórmula de la Profesión. 
Preparado el altar con decencia y el agua 
bendita junto á él, se revestirá el Superior ó 
su Delegado de sobrepelliz y estola blanca, 
ó al menos con capa y estola. E l novicio ó 
novicia se pondrá de rodillas á los pies del 
Superior, cerca del altar, teniendo en sus 
manos un pliego donde llevará escrita la 
profesión y se empezará con el canto ó rezo 
del Himno: 
Veni, Creator Spiritus, 
Mentes tuorum visita, 
Imple superna gratia, 
tratados por los miembros de la misma. 
Prueba es esta bien inequívoca, ya del espí-
ritu de santidad que debe animar'á todos 
nuestros terciarios, ya de los estrechos lazos 
de afecto y estimación profunda que debe 
unirlos á la Religión Carmelitana. 
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Quae tu creasti pectora. 
Qui diceris Paraclitus, 
Altissimi donum Dei, 
Fons vivus, ignis, charitas, 
Et spiritalis unctio. 
Tu septiformis muñere, 
Digitus Paternae dexterae, 
Tu rite promissum Patris, 
Sermone ditans guttura. 
Accende lumen sensibus, 
Infunde amorem cordibus, 
Infirma nostri corporis 
Virtute firmans perpeti. 
Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus; 
Ductore sic te praevio, 
Vitemus omne noxium. 
Per te sciamus da Patrem, 
Noscamus atque Filium, 
Teque utriusque Spiritum 
Credamus omni tempore. 
Deo Patrí sit gloria, 
Ejusque soli Filio, 
Cum Spiritu Paráclito 
Nuno,etperomnes0eculum, Amen, 
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V. Emitte spiritum tuum et 
creabuntur. 
Et renovabis faciera terrae. 
OREMUS. 
Deus, qui corda fidelium Sancti Spi-
ritus illustratione docuisti: da nobis 
in eodem Spiritu recta sapere, et de 
ejus semper consolatione gaudere. 
Per Ohristum Dominum nostrum. 
Amen. 
Siéntase el Sacerdote y dirige al profe-
sando la siguiente pregunta, á la que éste 
responderá en esta forma: 
p. ¿Qué pedís? 
R. Pido la misericordia de Dios y 
el ser admitido (ó admitida) á la pro-
fesión de la Tercera Orden de la San-
tísima Virgen del Carmen y Santa 
Teresa. 
Aquí hará el Superior una breve exhorta-
ción y luego dirigirá al novicio (ó novicia) 
la pregunta siguiente, á la que éste respon-
derá del modo que se indica: 
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p. ¿Tenéis intención de perseve-
rar en la Orden hasta la muerte? 
R. Así lo propongo confiando en 
la misericordia divina y en las ora-
ciones de los hermanos. 
RÉZASE DESPUÉS EL 
Salmo 19. 
Exaudiat te Dominus in die tribula-
tionis, * protegat te nomen Dei Jacob. 
Mittat tibi auxilium de sancto, * et 
de Sion tueatur te. 
Memor sit omnis sacrifloii tui*et 
holocaustum tuum pingue üat. 
Tribuat tibi secundum cor tuum * 
et omne consilium tuum conñrmet. 
Laetabimur in salutari tuo * et in 
nomine Dei nostri magniflcabimur. 
Impleat Dominus omnes petitiones 
tuas * nunc cognovi quoniam salvum 
fecit Dominus Ohristum suum. 
Exaudiet illum de coelo sancto suo,* 
in potentatibus salus dexterae ejus. 
Hi in curribus et hi in equis, * nos 
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autem in nomine Domini Dei nostri 
invooabimus. 
Ipsi obligati sunt, et ceciderunt*nos 
autem surreximus, et erecti sumus. 
Domine, salvum fac Regem, * et 
exaudí nos in die, qua invocaveri-
mus te. 
Gloria Patri, etc. Sicut erat, etc. 
Concluido el salmo, toma el Sacerdote el 
pliego de la profesión por la parte superior, 
y el novicio ó novicia lo toma también por 
la inferior, y en esta forma pronuncia sus 
votos en voz clara é inteligible, como sigue: 
«Yo, N. de N., hago mi profesión y 
«prometo á Dios Nuestro Señor, á la 
»Bienaventurada Virgen María del 
»Monte Carmelo, á nuestra Madre 
»Santa Teresa y á los Superiores de 
»la Orden, guardar obediencia y cas-
t idad según la Regla de la Tercera 
»Orden, la cual quiero observar con 
»la mayor perfección que pudiere 
«hasta la muerte.» (1) 
(1) Esta fórmula, cambiando la primeras 
palabras en esta forma: Yo. N. de N., rernte-
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Dico luego el Superior: 
¥ Immola Deo sacrificium laudis, 
et redde Altissimo vota tua. 
E l profeso responde: 
1$. Ofreceré mis votos al Señor en 
presencia de todo su pueblo, en los 
atrios de la casa del Señor. 
Pónese el Superior en pie y dice: 
Deus qui te incoepit in nobis, ipse 
te perficiat. Per Christum Dominum 
nostrum. Amen. 
T. Domine, exaudi orationem 
meam. 
1$. El clamor meus ad te veniat. 
Dominus vobiscum. 
1$. Et cum spiritu tuo. 
vo mi profesión ote. puede servir también 
para la renovación de votos que, al tenor 
de lo dispuesto en el Cap. I I I de la Regia, 
núm. 2,°, debe hacerse dos veces al año, á 
saber el día de la Exaltación de la Santa 
Cruz, ó sea el 14 de Setiembre, y el día de 
la festividad de la Epifanía, 6 de Enero; y 
á continuación puede rezarse el Te Deum y 
oraciones que siguen. 
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OREMUS 
Sempiterno Deus, et omnipotens 
Pater, qui humanae fragilitatis infir-
mitatem agnoscis, réspice quaesumus 
super huno famulum tuum (hanc fa-
mulam tuam) et larga tuae benedic f 
tionis abundantia inflrmitatem ejus 
corroborare digneris; ut promissa vo-
ta, quae praeveniendo aspirasti, per 
auxilium gratiae tuae, sánete, pie ac 
religioso vi vendo, valeat vigilanter 
observare, et, observando vitam pro-
mereri sempiternara. Per Christum 
Dominum nostrum. Amen. 
Luego se dirá el siguiente 
HIMNO 
Te Deum laudamus * te Dominum 
confltemur. 
Te aeternum Patrera * omnis térra 
veneratur. 
Tibí omnes Angeli * tibi coeli et uni-
versas Potestates. 
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Tibi Cherubim et Seraphim * inces-
sabili voce proclamant: 
Sanctus, Sanctus, Sanctus, * Domi-
nus Deus Sabaoth. 
Pleni sunt coeli et térra * majesta-
tis gloriae tuae. 
Te gloriosus * Apostolorum chorus. 
Te Prophetarum * laudabilis nu-
merus. 
Te martyrum candidatus * laudat 
exercitus. 
Te per orbem terrarum * sancta 
confitetur Ecclesia. 
Patrem * immensae majestatis. 
Venerandum tuum verum * et uni-
cum Filium. 
Sanctum guoque * Paraclitum Spi-
ritum. 
Tu Rex gloriae * Christe. 
Tu Patris * sempiternus es Filius. 
Tu ad liberandum suscepturus ho-
minem, * non horruisti Virginis utórum. 
Tu, devicto mortis acúleo, * ape-
ruisti credentibus regna coelorum. 
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Tu ad dexteram Dei sedes, * in glo-
ria Patris. 
Judex crederis esse venturus. 
Te ergo, quaesumus, tuis famulis 
subveni, * quos pretioso Sanguine re-
demisti. 
^Eterna fac cum sanctis tuis, * in 
gloria numerari. 
Salvum fac populum tuura, Domi-
ne, * et benedic haereditati tuae. 
Et rege eos, * et extolle illos usque 
in aeternum. 
Per singulos dies * benedicimus te. 
Et laudamus nomen tuum in saecu-
lum * et in saeculum saeculi. 
Dignare Domine die isto, * sine pec-
cato nos custodire. 
Miserere nostri, Domine, * miserere 
nostri. 
Fiat misericordia tua, Domine, su-
per nos, * quemadmodura speravimus 
in te. 
In te, Domine, speravi, * non con-
fundar in aeternum. 
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Kyrie, eleison, Christe, eleíson, Ky-
rie, eleison. Pater noster (secreto). 
Y. Et no nos inducas in tentatio-
nem. 
1$. Sed libera nos a malo. 
Y. Manda, Deus, virtuti tuae. . 
1^ . Confirma hoc, Deus, quod ope-
ratus es in eo (ea). 
Y. Salvum fac servum tuum (sal-
vam fac ancillam tuam). 
5. Deus meus, sperantem in te. 
Y. Esto ei. Domine, turris fortitu-
dinis. 
1$. A facie inimici. 
Y. Nihil proflciat inimicus in eo 
(ea). 
J$. Et filius iniquitatis non appo-
nat nocere ei. 
Y. Ora pro eo (ea), Sancta Dei 
Genitrix. 
Ut dignus (digna) efflciatur pro-
missionibus Chrísti. 
Y. Domine, exaudi orationem 
meam. 
B. Et clamor meus ad te veniat. 
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T. Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo. 
OREMUS. 
Deus, qui corda fldelium Sancti Spi-
ritus illustratione dooaisti: da nobis 
in eodem Spiritu recta sapero, et de 
ejus semper consolatione gaudere. 
Protege, Domine, famulum tuum 
(famulam tuam) subsidiis pacis, et 
Beatae Mariae semper Virginis patro-
ciniis confldentem a cunctis hostibus 
redde securum (securam). 
Dens, qui justificas impium, et non 
vis mortem peccatorum, Majestatem 
tuam supplices exoramus, ut famulum 
tuum (famulam tuam) de tua miseri-
cordia confldentem coelesti protegas 
benignus auxilio, et assidua protec-
tione conserves, ut tibi jugiter famu-
letur, et nullis tentationibus a te se-
paretur. 
Deus misericors, Deus clemens, cui 
cuneta bona placent, sine quo nihil 
boni inchoatur, nihil boni perfioitur, 
adsiut nostris humillimis precibus 
tuae pietatis aares, et hunc famulum 
tuum (hanc famulam tuam), quem 
(quam) nostrae sacrae Religioni ag-
gregavimus, ab omni mundana vani-
tate et saeculari impedimento ac car-
nali desiderio defende; et concede ei, 
ut in hoc sancto proposito devotus 
(devota) persistere valeat, et remis-
sione peccatorum percepta, ad elec-
tor um tuorum consortium valeat feli-
citer pervenire. Per Christum Domi-
num nostrum. Amen. 
Bendice al recién profeso con agua ben-
dita diciendo: 
Benedictio Dei omnipotentis, etc. 
Se le inscribirá en el Registro ó Catálogo 
de los terciarios, haciendo que él firme su 
profesión, expresando el día, mes y año, su 
nombre y domicilio. 
Si los novicios que profesan á la vez son 
más de uno, se dirá todo en plural, á excep-
ción de la fórmula de profesión, que^lá debe 
decir cada uno en particular, como también 
el Y Immola y laj^ que le sigue. 
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§111 
De la Bendición Papal. 
Nuestro Santísimo Padre León XIII , por 
un Rescripto de 27 de Febrero de 1886, con-
cedió á nuestros terciarios la facultad de 
recibir, reunidos en alguna capilla, la Ben-
dicióa Papal dos veces al año, con tal que 
no sea en día y lugar en que el Obispo la da 
al pueblo. 
Para este efecto el Superior ó Director, sin 
asistencia de ministros, vestido de sobrepe-
lliz y estola blanca, como en el ritual se or-
dena tratándose de las bendiciones que el 
Sacerdote puede dar fuera de la misa, se 
hinca de rodillas delante del altar é implora 
el auxilio divino por estas palabras: 
T. Adjutorium nostrum in nomine 
Domini. 
. Qui fecit coelum et terram. 
Y . Domine, exaudi orationem 
meam. 
. Et clamor meus ad te veniat. 
Y . Dominas vobiscum. 
. Et cum spiritu tuo. 
Se levanta y prosigue: 
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OREMUS 
Omnipotens et misericors Deus, da 
nobis auxilium de sancto, et vota po-
puli hujus in humilitate cordis veniam 
peccatomm poscentis, tuamque beno 
dictionem praestolantis et gratiam, 
clementer exaudí; dexteram tuam su-
per eum benignus extende, ac pleni-
tudinem divinae benedictionis effun-
de, qua bonis ómnibus cumulatuy, 
felicitatem et vitamconsequatur aeter-
nam. Per Ohristum Dominum nos-
trum. Amen. 
Retírase á la parte de la Epístola, y desdo 
allí, en pie, bendice á los Terciarios con 
bendición simple, ó sea formando una sola 
señal de la Cruz, mientras en alta voz dice 
estas palabras: 
Benedicat vos omnipotens Deus, 
Pater et Filiusf et Spiritus Sanctus 
R. Amen, 
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§ I V 
Absolución general con Indulgencia Plenaria. 
Su Santidad Pío X, por un Rescripto de 
18 de Septiembre de 1903, concedió la gracia 
de que nuestros terciarios puedan recibir la 
Absolución general con Indulgencia plena-
ria en las festividades siguientes:—Nativi-
dad del Señor.—Pascua de Resurrección.— 
Pentecostés.—Corpus Christi.—Purificación 
de la Virgen,—Anunciación.—San José.— 
N. M. Sta. Teresa.—Todos los Santos de la 
Orden. 
Su Santidad Pío X, por un Decreto de la 
Sagrada Congregación de Indulgencias de 
23 de Noviembre de 1904, se d ignó conceder: 
1. ° Que nuestros terciarios que vivan en 
lugares donde no se halla establecida la Or-
den Tercera, puedan recibir dos veces al 
año la Absolución ó bendic ión con Indul-
gencia plenaria en lugar de la Bendición 
Papal concedida á dicha Asociación. 
2. ° Que nuestros terciarios enfermos ó 
convalecientes puedan recibir la Absolución 
general en un día cualquiera dentro de la 
octava de la fiesta á la que está concedida 
dicha Absolución general. 
3. ° Que nuestros terciarios puedan re-
cibir la iVbsolución general la víspera d^ 
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las fiestas señaladas terminada la confesión 
sacramental. 
He aquí la fórmula que debe emplearse 
para la Absolución general: 
ANT. Intret oratio mea in conspec-
tu tuo, Domine; inclina aurem tuam 
ad preces nostras; parce, Domine, 
parce populo tuo quem redemisti san-
guine tuo pretioso, ne in aeternum 
irascaris nobis. 
Kyrie, eleison. 
Christe, eleison. 
Kyrie, eleison. 
Pater noster, 
^fi Et ne nos inducas in tentatio-
nem. 
3. Sed libera nos a malo. 
Salvos fac servos tuos. 
IJ. Deus meus, sperantes in te. 
T. Mitte eis, Domine, auxilium de 
Sancto. 
1$. Et de Sion tuere eos. 
Esto eis, Domine, turris fortitu-
dinis. 
T^ A facie inimici, 
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V. Nihilproficiat inimicus innobis. 
IJ. Et filius iniquitatis non apponat 
nocere nobis. 
Y. Domine, e x a u d í orationem 
meam. 
1^ . Et clamor meus ad te veniat. 
Y . Dominus vobiscum. 
1^ . Et cum spiritu tuo. 
OREMUS 
Deus,cui propriumest misereri sem-
per et parcere; suscipe deprecationem 
nostrara; ut nos et omnes fámulos 
tuos, quos delictorum catena constrin-
git, miseratio tuae pietatis clementer 
absolvat. 
Ineffabilem nobis, Domine, miseri-
cordiam tuam clementer ostende; ut 
simul nos et a peccatis ómnibus exuas 
et a poenis, quas pro his meremur, 
eripias. 
Deus, qui culpa offenderis, poeni-
tentia placaris: preces populi tui sup-
plicantis propitjus réspice, et flagella 
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tuae iracuiidiae,quaepro peccatis no-
stris meremur, averte. PerChristum 
Dominum nostrum. Amen. 
Luego dicen todos el Confíteor y el Sacer-
dote añade: Misereatur etc. Indulgsntiam etc. 
y prosigue: 
Dominus Noster Jesús Christus, qui 
Beato Petro Apostólo dedit potesta-
tem ligandi atque solvendi, ille vos 
absolvat ab omni vinculo delictorum, 
ut habeatis vitam aeternan^et vivatis 
in saecula saeculorum. Amen. 
Per sacratissimam Passionem et 
Mortem Domini Nostri Jesu Christi, 
precibus et meritís Beatissimae sem-
per Virgínis Mariae, Beatorum Apo-
stolorum Petri et Pauli, B3ati Pa'tris 
Nostri Eliae, Beatae Matris Nostrae 
Teresíae, et omnium Sanctorum, auc-
toritato a Sumrais Pontificibus mihi 
concessa,plenariam indulgentiam om-
nium peccatorum vestrorum vobis 
impertior. In nomine Patris et Filii, f 
et Spiritus Sancti. Amen. 
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Si esta bendición se da inmediatamente 
después de la absolución sacramental, se 
omiten las demás preces y se dice desde las 
palabras Dominus noster Jesús Christus, etc. 
hasta el fin. Mas si las circunstancias no per-
miten decir entera esta fórmula se podrá 
usar de esta otra más breve: Auctoritate a 
Summis Pontifkibm miM concessa, plenariam 
Indulgentiam omnium peccatorum tuorum Ubi 
impertior. In nomine Patris et Filii f et Spiri-
tiiS Sancti. Amen. 
§v 
Modo de visitar y bendecir d nuestros lerda-
rios y Cofrades enfermos. 
Entrando el sacerdote en la habitación 
del enfermo, dice: 
V, Pax hale domuí. 
IJ. Et ómnibus habitantibus in ea. 
Pónese al cuello estola morada, y echando 
agua bendita al enfermo y á los circunstan-
tes, dice: 
A Ñ A . Asperges me, Domine, hysso-
po, etc. 
Miserere mei, Deus, * secundum 
- leí -
íüagnam misericordiam tuaui. Gloria 
Patri, etc. 
Y se repite la antífona: Asperges me, etc. 
V. Salvura fac servum tuum (sal-
vam fac ancillam tuam). 
IJ. Deus raeus, sperantem ia te. 
T. Nihil proficiat inimicus in eo 
(ea). 
1$. Et ñlius iniquitatis non appo-
nat nocere ei 
Mitte ei, Domine, auxilium de 
Sancto. 
Et de Sion tuere eum (eam). 
V. Domine, e x a u d í oraíionem 
meam. 
1^ . Et clamor meus ad te veniat. 
Y . Dominus vobiscum. 
Et cum spiritu tuo. 
OREMUS 
Exaudí nos, Domine sánete, Pater 
omnipotens, aeterne Deus; et mittere 
dignerís sanctum Angelum tuum de 
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coelís, qui custodiat, foveat, protegat, 
visitet atque defendat omnes habitan-
tes in hoc habitáculo. Per Christum 
Dominum nostrum. Amen. 
Luego se dice de rodillas la Letanía de la 
Virgen. 
Kyrie, eleison, Christe, eleison, Kyrie, 
eleison. 
Christe, audi nos, Christe, exaudí nos. 
Pater de coelis, Deus, 
Fili Redemptor Mundi, 
Deus, 
Spiritus Sánete, Deus, 
Sancta Trinitas, unus 
Deus, 
Sancta María, 
Sancta Dei Genitrix, 
Sancta Virgo Vírginum, 
Mater Christi, 
Mater divinae gratiae, 
Mater purissirna, 
Mater castissima, 
Mater inviolata. 
Mater intemerata, 
Miserere ei. 
Miserere eí. 
Miserere eí. 
Miserere ei. 
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Mater amabilis, 
Mater admirabilis, 
Mater boni consilü 
Mater Greatoris, 
Mater Salvatoris, 
Virgo prudentissima, 
Virgo veneranda, 
Virgo praedicanda, 
Virgo potens, 
Virgo clemens, 
Virgo fidelis, w 
Speculum justitiae, , g 
Sedes sapientiae, 
Causa nostrae laetitiqe, 
Vas spirituale, 
Vas honorabile, 
Vas insigne devotionis, 
Rosa mystica, 
Turris davidica, 
Turris ebúrnea, 
Domus áurea, 
Foederis arca, 
Janua coeli, 
Stella matutina, 
Salus infirmorum, 
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Refugium peccatorum, 
Consolatrix afflictorum, 
Auxilium Christíanorum, 
Regina Angelorum, 
Regina Patriarcharum, 
Regina Prophetarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Martyrum, 
Regina Confessorum, 
Regina Vírginum, 
Regina Sanctorum omnium, 
Regina sine labe originali concepta 
Regina sacratissimi Rosarii, 
Regina decor Carmeli, 
Agnns Dei, qui tollis peccata mundi, 
Parce ei, Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
Exaudí eum (eam). Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
Miserere ei. Domine. 
Pater noster y Ave Maria. 
Sub tuum praesidium confugimus, 
Sancta Dei Genitrix, nostras depreca-
tiones ne despidas in necessitatibus 
íiostris; sed a periculis cunctis libera 
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eum (eam) semper, Virgo gloriosa et 
benedicta; Domina nostra, Mediatrix 
nostra, Advocata nostra; tu eum (eam) 
Filio reconcilia, tu eum (eam) Filio 
commenda,tu eum (eam) Filio reprae-
senta. 
Y. Ora pro eo (ea), Sancta Dei 
Genitrix. 
Ut dignus (digna) efflciatur pro-
missionibus Christi. 
V. Domine, exaudi orationem 
meam. 
IJ. Et clamor meus ad te veniat. 
V". Dominus vobiscum, 
1^ . Et cum spiritu tuo. 
OREMUS 
Protege, Domine, famulum tuum 
(famulam tuam) subsidiis pacis, et 
Beatae Mariae semper Virginis patro-
ciniis confidentem a cunctis hostibus 
redde securum (securam). 
Sanctissimae Genitricis tuae Spon-
si, quaesumus, Domine, raeritis adju-
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vemur, ut quod possibilitas nostra non 
obtinet ejus nobis intercessione do-
netur. 
Omnipotens et misericors Deus, qui 
humaoo generi et salutis remedia et 
vitae aeternae subsidia contulisti: ré-
spice propitius famulum tuum (famu-
lam tuam) inflrmitate corporis labo-
rantem,et animam refove quam crea-
sti: ut in hora exitus illius absque 
peccati macula tibi Creatori suo per 
manus sanctorum Angelorum reprae-
sentari mereatur. 
Deus, inflrmitatis humanae singu-
lare praesidium, auxilii tai super in-
firmo fámulo tuo (infirma fámula tua) 
ostende virtutera, et sic eum (emn) 
gratia tua confirmare digneris, ut in 
hora mortis ejus non praevaleat con-
tra eum (eam) adversarius,- sed cura 
Angelis tuis transitum habere merea-
tur ad vitara. 
Omnipotens sempiterne Deus, qui 
Montis Carmeli Ordinera gloriosae 
Virginis Matris Mariae sacrato titulo 
- 167 -
insignitum, Sanctorum tuorum Eliae, 
Angelí, Cyrilli, Alberti, Teresiae et 
aliorum plurimorum Sanctorum me-
ritis decorasti; tribue ei, quaesumus, 
ut per eorum merita, et suffragia ab 
instantibus animae et corporis malis 
et periculis liberatus (liberata), ad te, 
verum Carmeli verticem, gaudens 
pervenire mereatur. Per Christum 
Dominum nostrum. Amen. 
Finalmente bendice al enfermo diciendo: 
Benedictio Dei omnipotentis, Patris 
et Filii f et Spiritus Sancti descendat 
super te et maneat semper. Amen. 
§VI 
Absolución Gemral «in articulo mortis.». 
Todos nuestros Hermanos, terciarios ó 
cofrades tienen derecho á hacerse dar por 
un Sacerdote de la Orden ó autorizado por 
la misma, y en su defecto por cualquier 
confesor, esta Absolución IN ARTICULO MOR-
TIS, si ya otro debidamente autorizado, no 
les hubiere dado alguna absolución IN AR-
- m -
ÍICtÍLO MORTis; pues está prohibido el darlá 
dos veces IN EODEM ARTICULO MORTIS, aun-
que sea por diversos títulos. (1) 
Entrando el Sacerdote en la morada del 
enfermo, se pone estola morada y dice: 
V. Pax huic domui. 
í$. Et ómnibus habitantibus in ea. 
Luego rocía con agua bendita en forma 
de cruz al enfermo y á los circunstantes, 
diciendo: 
AÑA. Asperges me, Domine, hys-
sopo et mundabor; lavabis me, et 
super nivem dealbabor. 
SAL. Miserere mei, Deus, secun-
dum magnam misericordiam tuam. 
Gloria Patri, etc. Sicut erat. etc. 
(1) Adviértase que para esta Absolución 
se necesitan, por parte del mismo enfermo, 
las siguientes cuatro condiciones: 1.A, que 
tenga intención, al menos interpretativa, de 
recibirla; 2.A, que se haya confesado y co-
mulgado, y si no lo puede hacer, que tenga 
dolor de sus pecados, ó invoque, con la boca 
si puede y si no con el corazón, el nombre 
de JESÚS; B.A, que haga actos de contrición 
y de caridad; 4.A, que se resigne á recibir la 
muerte que el Señor le envía, conformán-
dose con su divina voluntad. 
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AÑA. Asperges me, Domine, hys-
sopo et mundabor; lavabis me, et 
super nivem dealbabor. 
Dicho esto, el sacerdote pregunta al en-
fermo si se ha confesado ó siente en su con-
ciencia alguna cosa de que desee confesarse. 
Si el enfermo responde que quiere confe-
sarse, hace se retiren todos y le confiesa. Si 
no tuviere necesidad de confesión, con bre-
ve y eficaz exhortación moverá al enfermo 
á hacer actos sinceros de verdadera contri-
ción. Luego dirá: 
T. Adjutorium nostrum in nomine 
Domini. 
1$. Qui fecit coelum et terram. 
AÑA. Ne reminisoaris, Domine, de-
licta famuli tuí (ancillae tuae) ñeque 
vindictam sumas de pecoatis ejus. 
Kyrie, eleison, Christe, eleison, Ky-
rie, eleison. 
Pater noster. 
Y. Et ne nos inducas in tentatio-
nem. 
1$. Sed libera nos a malo. 
V. Salvum fac servum tuum, (sal-
vam fac ancillam tuam). 
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1$. Deus meus, sperantem in te. 
T. Domine, e x a u d í orationem 
meam. 
1^ . Et clamor meus ad te veniat. 
Dominus vobiscum. 
J$. Et cum spiritu tuo. 
OREMUS 
Olementissime Deus, Pater miseri-
cordiarum et Deus totius consolatio-
nis, qui neminem vis perire in te cre-
dentem atque sperantem: secundum 
multitudinem miserationum tuarum 
réspice propitius famulum tuum N., 
(famulam tuam), quem (quam) tibi 
vera fides et spes cristiana commen-
dat. Visita eum (eam) in salutari tuo, 
et per Unigeniti tui passionem et mor-
tem, omnium ei delictorum suorum 
remissionem et veniam clementer in-
dulge; ut ejus anima in hora exitus 
sui te judicem propitiatum inveniat, 
et in Sanguine ejusdem Filii tui ab 
omni macula abluta, transiré ad vitam 
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mereatur perpetuara. Per eumdem 
Christum Dominum nostrum. Araen. 
Alguno de los circunstantes (clérigo, si lo 
hay,) dice el Confíteor, añadiendo á los de-
más los nombres de San Elias y de Santa 
Teresa (1) y el sacerdote dice: Misereatur etc. 
Indukjentiam etc. y prosigue: 
Dominus noster Jesús Christus, Fi-
lius Dei vivi, qui beato Petro Apostó-
lo suó dedit potestatem ligandi atque 
solvendi, per suam piissimara miseri-
cordiam recipiat confessionem tuam, 
et restituat tibi stolam primara, quam 
in baptismate recepisti; et ego faculta-
te mihi ab Apostólica Sede tributa, 
Indulgentiara plenariara, et remissio-
nera omnium peccatorura tibi con-
cedo. 
In nomine Patris et Fiíii f et Spiri-
tus Sancti. 
(1) En esta forma: Petro et Paulo, Beato 
Eliae, Beatae Teresiae, ómnibus Squctis.....— 
Petrum et Paulum, Beatum Eliam, Beatam 
TBresiani. omnes Saitctos 
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Per sacrosancta humanae repara-
tionis mysteria remittat tibi omnipo-
tens Deus omnes praesentis et futurae 
vitae poenas, paradisi portas aperiat, 
et ad gaudia sempiterna perducat. 
Amen. 
Benedicat te omnipotens Deus, Pa-
ter et Filius f et Spiritus Sanctus. 
Amen. 
Mas si la enfermedad fuese tan grave que 
no diera lugar á decir la confesión general 
y demás preces antes puestas, se apresurará 
el sacerdote á darle la absolución con las pa 
labras: Dominus noster Jesús Christus, etc. 
Y si la muerte es del todo inminente, dirá 
solamente: Indulgentiam plenariam et remis-
sionem omnium peccatorum Ubi concedo, in no-
mine Patris et Filii f et Spiritus Sancti. Amen. 
§ v n 
Preces de las reuniones mensuales. 
Conforme á lo dispuesto en el párrafo X 
del capítulo primero, al principio de la re-
unión se pedirá el auxilio y asistencia del 
divino Espíritu, diciendo: 
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AÑA. Veni, Sánete Spiritus, reple 
tuorum corda fldelium et tui amoris 
in eis ignem aecende. 
V. Emitte spiritum tuum et crea-
buntur. 
Et renovabis faciem terrae. 
OREMUS 
Deus, qui corda fldelium sancti Spi-
ritus illustratione docuisti: da nobis in 
eodem Spiritu recta sapere, et de ejus 
semper consolatione gaudere. Per 
Christum Dominum nostrum Amen. 
Al fin de la misma reunión se rezará la 
Letanía de la Santísima Virgen con la 
AÑA. Sub tuum praesidium confu-
gimus, sancta Dei Genitrix, nostras 
deprecationes ne despicias in necessi-
tatibus, sed a periculis cunctis libera 
nos semper, Virgo gloriosa et bene-
dicta. 
T, Ora pro nobis, sancta Dei Ge-
nitrix. 
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II. Ut digni efflciamur promissio-
nibus Christi. 
OREMUS 
Protege, Domine, fámulos tuos sub-
sidiis pacis et Beatae Mariae semper 
Virginis patrociniis confidentes, a 
cunctis hostibus redde securos. Per 
Christum Dominum nostrum. Amen.* 
C f l l M O l U C I O f í DE N. P. S. JOSE 
AÑA. Ipse Jesús erat incipiensqua-
si annorum triginta, ut putabatur fl-
Hus Joseph. 
-V. Ora pro nobis, sánete Pater 
Joseph. 
1$. Ut digni efftciamur promissio-
nibus Christi. 
OREMUS 
Dous, qui ineffabili providentia bea-
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tum Joseph sanctíssimae Genitricis 
tuae Sponsum eligere dignatus es: 
praesta, quaesumus, ut quem Protec-
torem veneraraur in terris, intercesso-
rem habere raereamur in coelis. Per 
Christura, 
CONMEMORACION DE N. P. S. E L I A S 
AÑA. Ecceegomittamvobis Eliam, 
Prophetam, antequam veniat dies Do 
raini magnus et horribilis; et conver-
tet cor patrum ad filios, et cor filio-
rum ad patres eorum. 
Ora pro nobis, sánete Pater 
Elia. 
Ut digni efficiamur promissio-
bus Christi. 
OREMUS 
Praesta, quaesumus, omnipotens 
Deus, ut qui beatura Eliam, Prophe-
tam tuum et Patrem nostrum, ígneo 
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curru mirabiliter elevatum esse credi-
mus; eodem interveniente, ad coele-
stia sublevemur, etSanctorum tuorura 
consortio gaudeamus. Per Ohristura. 
CONMEMORACION DE N. M. STA. T E R E S A 
AÑA. Sancta mater Teresia, réspi-
ce de coelo, et vide, et visita vineam 
istam, et perñce eam quam plantavit 
dextera tua. 
V. Ora pro nobis, Sancta Mater 
Teresia. 
1$. Ut digni effloiamur promissio-
nibus Ohristi. 
OREMUS 
Exaudí nos, Deus, salutaris noster: 
ut, sicut de beatae Teresiae, virginis 
tuae et Matris nostrae, commemo-
ratione gaudemus; ita coelestis ejus 
doctrinae pábulo nutriamur, et piae 
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devotionis erudiamur affectu. Per 
Christum. 
CONMEMORACION DE N, P. S, JUAN 
DE L A CRÜZ 
AÑA. Filii, confortaraini, et virili-
ter agite in lege, quia in ipsa gloriosi 
eritis. 
V". Ora pro nobis, sánete Pater 
Joannes. 
3. Ut digni effloiamur promissio-
nibus Christi. 
OREMUS 
Deus, qui sanctum Joannem, con-
fessorem tuum ac Patrem nostrura, 
perfectae sui abnegationis, et crucis 
amatorem eximium effecisti: concede, 
ut ejus imitationi jugiter inhaerentes 
gloriam assequamur aeternam. Per 
Christum. 
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Después, en sufragio de los Hermanos y 
Hermanas difuntos, se reza el 
Salmo 129. 
De profanáis clamavi ad te, Domi-
ne; * Domine, exaudí vocem meam. 
Fiant aures tuae intendentes, * in 
vocem deprecationis meae. 
Si iniquitates observaberis, Domi-
ne, * Domine, quis sustinebit? 
Quia apud te propitiatio est: * et 
propter legem tuam sustinui te. Do-
mine. 
Sustinuit anima mea in verbo ejus: 
* speravit anima mea in Domino. 
A custodia matutina usque ad noc-
tem, * speret Israel in Domino. 
Quia apud Dominum misericordia * 
et copiosa apud eum redemptio. 
Et ipse redimet Israel * ex ómnibus 
iniquitatibus ejus. 
Réquiem aeternam * dona eis, Do-
mine. 
Et lux perpetua * luceat eis. 
T. A porta inferí. 
I?. Erue, Domine, animas eorum. 
Y . Requíescant in pace. 
Amen. 
T. Domine, exaud í orationem 
meam. 
1$. Et clamor meus ad te veniat. 
y . Dominus vobiscum. 
ty. Et cum spiritu tuo. 
OREMUS 
Deus, veniae largitor, et humanae 
salutis amator, quaesumus clemen-
tiam tuam, ut nostrae congregationis 
fratres et sórores, qui ex hoc sácen-
lo transierunt, beata María semper 
Virgíne intercedente, cum ómnibus 
Sanctis tuis, ad perpetuae beatitudinis 
consortium pervenire concedas. Per 
Christum Dominum nostrum. Amen. 

APíimcE i 
N U E V O S U M A R I O 
de las indulgencias, privilegios é indultos 
concedidos á los hermanos seglares de la Tereerí 
Orden de la B. Virgen María del Monte Carmelo 
por S. S. Pió X, por su Rescripto de 
18 de Setiembre de 1903. 
I 
Indulgencias Flenarias. 
A. Se concede esta á los terciarios de 
ambos sexos arrepentidos, confesados y 
comulgados. 
1. ° En el día que ingresen en la Tercera 
Orden, 
2. ° En el día de la profesión. 
3. ° Una vez en el año en el día de la re-
novación. 
4. ° En el día que juntos concurran á la 
plática mensual ó conferencia. 
5. ° Cuantas veces se consagren durante 
ocho fdía8 continuos á santas meditaciones 
con deseo de vida más santa. 
6. ° Una vez al mes á su elección. 
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B. A los mismos Terciarios que con las 
disposiciones ya dichas rogasen por la in-
tención del Sumo Pontífice. 
I.0 Al recibir dos veces en el año la ben-
dición en nombre del mismo Sumo Pontí-
fice. 
2." En los días en que se les otorga la 
Absolución General. 
C. Se concede asimismo indulgencia ple-
naria á los mencionados Terciarios que, 
con las mismas disposiciones, visitasen de-
votamente la Iglesia de la Orden, ó en la 
que se halle establecida dicha Orden Ter-
cera, ó en su defecto la respectiva iglesia 
parroquial los días siguientes: 
1. " E l de la Santísima Trinidad. 
2. " La Circuncisión del Señor. 
3. ° La Ascensión. 
4. ° La fiesta del Santísimo Corazón de 
Jesús. 
5. ° La Purificación de la Virgen. 
6. " La Asunción. 
7. " La Anunciación. 
8.8 La Visitación. 
9/ La Natividad. 
10. ° La Presentación. 
11. ° La Inmaculada Concepción. 
12. ° E l día de San Andrés Corsino O. y C. 
(4 de Febrero). 
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13.8 E l día de S. Pedro Tomás O. y M. 
(15 de Febrero). 
14. ° E l de S. Avertano C. (25 de Febrero) 
15. ° E l de S. Cirilo C. (6 de Marzo). 
16. ° E l Jueves de la Semana Santa. 
17. * E l de S. José, esposo de la B. V. M. 
(19 de Marzo). 
18. ° E l del B. Bautista Mantuano (23 de 
de Marzo). 
19. ° E l de S. Bertoldo C. (29 de Marzo)^  
20. ° E l de Sta. Juana de Tolosa (31 de 
Marzo). 
21. ° E l de S. Alberto O. C. Legis. de la 
Orden (8 de AbriJ). 
22. ° La fiesta del Patrocinio de S. José 
(tercer Domingo de Pascua). 
23. " E l día de S. Angelo M. (5 de Mayo). 
24. " E l de S. Simón Stok C. (16 de Mayo). 
25. ° E l de Sta. María Magdalena de Paz-
zis V (25 de Mayo). 
26. ° La Conmemoración solemne de la 
B. V. María del Monte Carmelo, toties quo-
ties (16 de Julio). 
27. ° E l día de S. Elias Prof. Fund. de la 
Orden (20 de Julio). 
28. " E l de Sta. Ana, Madre de la B. V. M. 
Í26 de Julio). 
29. ° El de S. Alberto C. (7 de Agosto). 
30. " E l de S. Joaquín, Padre de la Virgen 
María (Doming. infraoctava de la Asunción.) 
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31. ° La fiesta de la Transverb. de Santa 
Teresa (27 de Agosto). 
32. ° E l día de San Brocardo (2 de Se-
tiembre). 
33. * E l de Sta. Teresa V. (15 de Octubre). 
34. ° La fiesta de todos los Santos de la 
Orden (14 de Noviembre.) 
35. ° E l día de la Conmemoración de los 
difuntos de la Orden, sólo en favor de los 
difuntos (15 ó 16 de Noviembre). 
36. ° E l de S. Juan de la Cruz C. (21 de 
Noviembre). 
37. " E l de los BB. Dionisio y Redempto 
mart. (29 de Noviembre). 
38. ° E l del B. Franco (11 de Diciembre). 
D. En el artículo de la muerte si, hallán-
dose con las disposiciones ya dichas, ó al 
menos contritos, invocaren el Srno. nombre 
de Jesús con los labios si pudiesen, ó si no 
con el corazón. 
I I 
Indulgencias de las estaciones de Roma. 
En los días señalados en el Misal Romano 
para las Estaciones, los dichos Terciarios 
que visitasen la Iglesia de la Orden ó aque-
lla en que está establecida la Orden Tercera, 
ó en su defecto la parroquia propia, y roga-
sen en ella por la intención del Romano 
Pontífice, ganarán las mismas indulgenciad 
que ganarían en esos mismos días, visitan-
do en persona las iglesias do Roma ó las de 
fuera, cumpliendo todas las demás condi-
ciones. 
m 
Indulgencias parciales. 
A. Cinco años y otras tantas cuarentenas, 
si acompañan al Smo. Sacramento, cuando 
se lleva á los enfermos ó asistiesen á la Sal-
ve que suele cantarse solemnemente por los 
Religiosos en las iglesias de la Orden en los 
Sábados y vigilias de la B. V. María, 
B. Ires años y otras tantas cuarentenas, en 
cualquiera de las festividades de la Virgen 
que se celebran en toda la Iglesia, visitando 
devotamente la iglesia de la Orden ó de la 
Congregación ó en defecto de ambas su 
iglesia parroquial. 
C. De trescientos días, cuantas veces prac-
tiquen algún ejercicio de piedad ó caridad 
con corazón por lo menos contrito y lo hi-
ciesen devotamente. 
Todas y cada una de las Indulgencias 
hasta aquí enumeradas, excepción hecha 
de la píen aria que se gana en el artículo de 
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la muerte, son también aplicables á las al-
mas detenidas en el Purgatorio. 
IV 1 
Privilegios 
1. " Los Sacerdotes Terciarios en cual-
quier altar que celebren, gozan del indulto 
de Altar privilegiado personal tres días á la 
semana, con tal que no hayan alcanzado se-
mejante indulto para otro día. 
2. ° Todas las misas que se celebren en 
sufragio de los difuntos hermanos, son 
siempre y en todas partes privilegiadas. 
V 
Indultos. 
1. " Los Terciarios que viven en lugares 
donde no hay iglesia de la Orden, pueden 
ganar todas las indulgencias concedidas á 
los que visitan dichas iglesias de la Orden, 
con tal que visiten su respectiva iglesia pa-
rroquial, guardando las demás condiciones 
que por derecho deben guardarse. 
2. ° Los Terciarios enfermos ó impedidos 
por otras causas constantes para salir de sus 
casas, pueden ganar las mismas indulgen-
cias, con tal que practiquen alguna obra 
impuesta por el confesor en vez del ejerci-
cio común y de la visita de la iglesia. 
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3.° Los Terciarios que viren en colegios 
Seminarios y otros centros comunes, pue-
den ganar las indulgencias concedidas á la 
Orden Tercera, visitando en lugar de la 
iglesia de la misma, la capilla privada de la 
respectiva casa, cumplidas las domás con-
diciones. 
VI 
Privilegio Sabatino 
E l privilegio por excelencia de que goza-
mos los carmelitas, religiosos, terciarios ó 
cofrades, y que demuestra el extraordinario 
amor y cordialísimo cariño con que María 
nos mira, nos atiende y nos socorre, es el 
privilegio Sabatino, ó sea el concedido en la 
Bula Sabatina llamada así por confirmar en 
ella el Papa Juan XXII la singularísima 
promesa de la Santísima Virgen en favor 
de sus hijos predilectos del Carmelo; prome-
sa, por la que la amabilísima Reina de los 
ángeles asegura bajo la fe de su palabra li-
brar á aquellos de las terribles penas del 
Purgatorio, el sábado siguiente al de su 
muerte. 
En efecto, el citado Sumo Pontífice dice 
en la mencionada Bula, que habiéndosele 
aparecido la Virgen Santísima en traje de 
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carmelita, le dijo estas palabras relativas á 
los que visten el santo hábito (el escapula-
rio) del Carmen: «Cuando ellos salgan de 
este mundo y seguidamente vayan al Pur-
gatorio, yo, madre cariñosa, descenderé gra-
ciosamente á aquel lugar el Sábado después 
de su muerte, los libertaré de allí y los con-
duciré al Monte Santo de la vida eterna.» 
No faltaron émulos envidiosos de prome-
sa tan extraordinaria; pero todos sus esfuer-
zos se estrellaron contra la ñrtpe roca de 
Pedro, sobre la que descansa la sublime Cá-
tedra de la verdad, cuando por mandato de 
Paulo V, que la ocupaba á la sazón, expidió 
la Suprema Inquisición de Roma el siguien-
te decreto, confirmatorio y explicatorio á la 
vez de aquella promesa. «Déjeseles á los 
Padres Carmelitas predicar y enseñar al 
pueblo la creencia en el socorro por la Vir-
gen ofrecido á los Cofrades del Carmen; es 
decir, que la misma Bienaventurada Virgen 
les ayudará en el Purgatorio, sobre todo el 
día del sábado, con sus continuas súplicas, 
con sus piadosos auxilios y méritos y con 
una protección especial.» 
Para hacerse acreedor á gracia tan inesti-
mable, además de haber recibido debida-
mente el Santo Escapulario carmelitano y 
llevado siempre pendiente al cuello, es pre-
ciso cumplir dos condiciones: primera, guar^ 
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dar la castidad correspondiente al estado de 
cada uno, sin que esto impida cambiar de 
estado; segunda, rezar diariamente el Oficio 
parvo de la Virgen en latín. Los que no se-
pan leer, en vez del rezo del Oficio parvo 
observarán fielmente los ayunos prescritos 
por la Iglesia y guardarán abstinencia de 
carnes los miércoles y sábados, menos el 
día de Navidad. 
Mas nótese: 1.°, que el Oficio parvo es para 
los que no están obligados á rezar el canó-
nico; 2.°, que si ocurre algún impedimento 
grave para cumplir dichas condiciones (del 
rezo ó de los ayunos y abstinencias respec-
tivamente), no es necesario su cumplimiento 
ni es preciso conmutarlas; 3.", que si el im-
pedimento es tan solo razonable, debe obte-
nerse de algún confesor autorizado aiguna 
conmutación en otras obras; 4.°, que ningu-
na de las referidas condiciones obliga bajo 
pecado, toda vez que su omisión causa tan 
solo privación del auxilio prometido por la 
Virgen soberana. 
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APÉmGE I I 
Calendario de las fiestas y santos que se 
celebran de un modo especial en la 
Orden de los Carmelitas 
E N E R O 
22 San Anastasio, Mártir. 
F E B R E R O 
2 Purificación do la Santísima Virgen. 
4 San Andrés Corsino, Obispo. 
9 San Cirilo de Alejandría, Obispo y Doc-
tor. 
li? San Dionisio, Papa y Mártir. 
13 Santa Eufrosina, Virgen. 
14 San Telesforo, Papa y Mártir, 
15 Fan Pedro Tomás, Obispo y Mártir. 
16 Conmemoración de las Santas Reliquias 
que se conservan y veneran en las Igle-
sias de la Orden. 
19 Beata Arcángela Girlani, Virgen. 
25 San Avertano, Confesor. 
MARZO 
3 Beato Jacobino, Confesor. 
4 Beato Romeo, Confesor, 
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ü San Cirilo de Constantinopla, Confesor y 
Doctor. 
7 Santo Tero ás de Aquino, Doctor y Pre-
ceptor de la Orden. 
13 Santa Eufrasia, Virgen. 
15 Beato Ludovico Morbioli, Confesor. 
19 SAN JOSÉ, esposo de María, Protector de 
la Orden. 
23 Beato Bautista Mantuano. 
25 Anunciación de la Santísima Virgen. 
29 San Bertoldo, Confesor. 
31 Beata Juana de Tolosa, Virgen. 
ABRIL 
8 San Alberto, Patriarca, Legislador de la 
Orden. 
18 Beata María de la Encarnación. 
PATROCINIO DE N, P. S. JOSÉ (domingo 
tercero después de Pascua.) 
MAYO 
5 San Angelo, Mártir. 
11 Beato Luis de Rábata, Confesor. 
16 San Simón Stock, Confesor. 
21 Traslación de las reliquias de N. P. San 
Juan de la Cruz. 
25 Santa María Magdalena de Pazzis. 
JUNIO 
14 San Elíseo, Profeta. 
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J U L I O 
2 Visitación de la Santísima Virgen. 
11 Beata Juana SccTpelli, Virgon. 
13 Traslación de las reliquias de Nuestra 
Madre Santa Teresa. 
16 NUESTRA SEÑORA DEL MONTE CARMELO. 
20 SAN ELÍAS, Profeta. 
26 Santa Ana, Madre de la Santísima Virgen. 
AGOSTO 
7 San Alberto, Confesor. 
15 Asunción de la Santísima Virgen. 
E l domingo inmediato, San Joaquín, pa-
dre de la Santísima Virgen. 
16 Beato Angolo Mazzinghi, Confesor. 
24 San Bartolomé, Apóstol. 
27 Transverberación del Corazón de Nues-
tra Madre Santa Teresa. 
31 Dedicación de las Iglesias de la Orden. 
SEPTIEMBRE 
2 San Brocardo, Confesor. 
8 Natividad de la Santísima Virgen. 
13 Beato Juan Soreth, Confesor. 
25 San Gerardo, Obispo y Mártir. 
OCTUBRE 
15 SANTA TERESA DE JESÚS. 
21 San Hilarión, Abad. 
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26 Traslación de las reliquias de S. Andrés 
Corsino. 
30 San Serapión, Obispo. 
NOVIEMBRE 
5 Beata Francisca de Ambosia, Virgen. 
14 Todos los Santos de la Orden. 
15 Conmemoración de todos los difuntos de 
la Orden. 
21 Presentación de la Santísima Virgen. 
24 SAN JUAN DE LA CRUZ. 
DICIEMBRE 
6 Traslación de las reliquias de Santa Ma-
ría Magdalena de Pazzis. 
8 Inmaculada Concepción de la Santísima 
Virgen. 
11 San Franco, Confesor. 
14 San Espiridión, Obispo. 
16 Beata María de los Angeles, Virgen. 
o » X < « 
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APÉNDICE n i 
De admittendis ad Habitum et Frofes-
siouem Tertii Ordinis B. M. V. de 
Monte Carmelo et Sanctae Teresiae 
(Manuale seu Bituale Carmelitanum 
Parte I I , ce. V. VI.) 
Adm. R. P. N. Praepositua Generalis in 
toto Ordine, Provincialis in sua provincia 
et Priores in suis conventibus potestatem 
habent admittendi ad Tertiariatum Nostri 
Ordinis fldeles utriusque sexus; qui tamen 
sincere catholici sint, et Sanctae Roraanae 
Ecclesiae flrmiter obsequentes, bene mora-
ti ac pii, et habeant quo honeste vivant, de 
quibus, anteaquam ad habitum admittantur, 
diligenter perquiratur. 
Mulieres quae, licet domi vitam ducant, 
cum integro regulari habitu exterior i, ut 
alicubi mos est, incedere volunt, juxta apos-
tólica decreta quae insuper aetatera quadra-
ginta annorum requirunt, non admittantur, 
nisi prius ab Ordinario loci licentia obtinea-
tur. Qnoad vero Tertiarios utriusque sexus 
collegialiter conviventos, statuta propria cu-
jusque eorum conveutus serventur. 
Praeraoneantur postulantes de obligatio-
nibus regulae, cui volunt nomen daré, et 
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praecipue de votis simplicibus quae in nos-
tro Tertio Ordine nuncupantur: de Obedien-
tia, scilicet, Superioribus circa quae regu-
lam et statuta Tertii Ordinis respiciunt, et 
de Castitate ]uxta uniuscujusque statum ac-
curatissime servanda. 
Ut vero hujus castitatis voti obligatio ab 
ómnibus recte intelligatur, Venerabile Defl-
nitorium Nostrum Genérale, ad omnes am-
biguitates et anxietates e medio tollendas, 
sequentem declarationem emisit: Quod vo-
tum castitatis emissum juxta regulam Tertii 
Ordinis B. V. Mariae de Monte Carmelo et 
Sanctae Teresiae, obJigat juxta statum prae-
sens vel futurum personae, quae sic Deo 
vovit. Igitur, ratione hujus professionis, vir-
go obligatur ad virginalem castitatem usque 
dum remanet soluta; ad castitatem conjuga-
lem, si nubat; et ad vidualem continentiam, 
si vir de vita migraverit; ita ut, juxta regu-
lae sensum, hujusmodi votura non impediat 
quominus status rnntetur. Insuper, si quis 
justis de causis ab Ordine expulsus fuerit, 
ipso facto remanet solutus a quacumque re-
gulae et votorum obiigatione. Quae omnia 
locum etiam habent pro fratribus Tertiariis. 
Advertendum tamen hac declaratione mini-
me comprehendi Terliarios collegialiter 
conviventes. 
Condicto die postulans ad lucrandam pie-
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nariam indulgentiarn sacramenta poeniten-
tiae et eucharistiae rite et pie suscipiat, et 
orationi vacet. 
Ubi non habentur mensiles Tertiariorum 
collationes, in quibus flant receptiones ad 
habitum et ad professionem, scapulare be-
nedicendum et imponendum est saltem ad 
aliquod altare B. V. Mariae, duobus cereis 
accensis. Paretur scapulare, quod sit ex 
panno ejusdem coloris ac babitus Religioso-
rum Sanctae Teresiae, dúos palmos oblon-
gum et unum latum. 
Mulleres ad professionem non admittan-
tur nisi trigessimo quinto aetatis anno ex-
ploto; superquas non nonnisi gravibus de 
causis poterit Praepositus aut Provincialis, 
vel per se vel per delegatum, dispensare. 
Elapso laudabiliter saltem anno proba-
tionis, et praemissis pro opportunitate exer-
citiis spiritualibus, die praestituto novitius 
sacramenta poenitentiae et eucharistiae rite 
pieque suscipiat ad indulgentiarn plenariam 
lucrandam. 
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APÉOICE IV 
Decreto del 31 de Enero de 1893. 
La Sagrada Congregación de Indulgen-
cias, respondiendo á una serie de dudas re-
lativas á Ordenes Terceras, propuestas á la 
misma, decretó, con fecha 31 de Enero de 
1893, los puntos siguientes: 
1. Es necesario el consentimiento del 
Obispo para la erección de cualquier Con-
gregación de Orden Tercera. 
2. E l Terciario seglar que ingrese en 
algún instituto religioso, no está obligado á 
despojarse del hábito de terciario, ni se 
priva de sus gracias y privilegios, antes de 
hacer la profesión. 
3. Pueden los Terciarios de una Congre-
gación Terciaria pasar á otra de la misma 
Orden, aunque sea de distinta localidad, 
asistiéndoles causa razonable para tal mu-
danza. 
4. E l miembro de una O. T., por ejemplo 
de San Francisco, no puede por regla 
general pasarse á otra, v. gr. á la de Santo 
Domingo. 
5. Los pertenecientes á una Orden Ter-
cera, á la del Carmen, por ejemplo, no pue-
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den á la vez pertenecer á la de otra Orden,, 
esto es, no se puede ser al mismo tiempo 
Terciario de dos Ordenes. 
6, Como no se haya concedido á alguna 
por especial indulto, en general las Ordenes 
Terceras no gozan de comunicación de in-
dulgencias con sus respectivas Ordenes, ni 
con otras Terceras. 
7. Por tanto^  los Terciarios seglares dis-
frutan tan sólo de las indulgencias concedi-
das á ellos directamente. 
Tales son las disposiciones más generales 
decretadas por la S. Congregación, á fin de 
aclarar las relaciones mutuas de inoompati-
lidad entre las diferentes Ordenes Terceras-
y determinar mejor su marcha. 
Para la inteligencia de lo que se estable-
ce en el número 4, conviene advertir en la 
frase pOí* reyla general, pues pudieran darse 
motivos graves, más ó menos urgentes, que 
formando como excepción, justificaran el 
paso á diversa Orden, obrando con la venia 
de los Superiores. 
Dado que, como se dice en el número 5, 
nadie puede pertenecer á dos Ordenes Ter-
ceras simultáneamente ¿qué deberá hacer 
quien desde antes del 31 de Enero de 1893 
viene creyéndose miembro de dos Terceras 
Ordenes, por haberse agregado á las dos? 
La Congregación de Indulgencias respon-
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dio que tiene libertad de optar, según su 
devoción, por una cualquiera de las á que 
pertenecía. 
Pfiga. 
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